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sa^ me ha dispensado el honor de solicitarla en toda 
. su llaneza. Honor lo considero porque envuelve un 
testimonio de respetuosa estimación del principian- 
te al veterano ya en guerras literarias; y honor es 
en particular para mí, procediendo de una dama la 
solicitud. He cultivado tan poco el terreno de las 
simpatías femeniles, que me regocijo doblemente 
cuando me brinda flores. 

En efecto: desde que logró concretar mis con- 
vicciones sociales y literarias, viví segura de que el 
público debe ser, como la humanidad, un todo an- 
drógino, indivisible; y que escribir libros, artículos 
ó periódicos para señoras es una puerilidad casera, 
forrada de absurdo filosófico. Sin embargo, como 
esta puerilidad se basa en preocupaciones arraiga- 
dísimas y se complica con ideas de muy distintos 
órdenes, unas verdaderas y otras erróneas, los que 
prescindimos de la arbitraria división y creemos 
que el pan de la verdad se ha partido igualmente 
para todas las criaturas humanas, corremos peligro 
de enajenarnos, más aún que la aprobación del 
sexo fuerte, la del sexo paria. 

He aquí porqué, aun cuando no les infiero ni 
les inferiré el agravio de escribir oficialmente para 




eüas, rae lisonjea que las damas me oirezcaii mi 
festaciones de agrado ó simpotía, que pago coi 
lealtad más absoluta y el lenguaje más claro y 
me. Asf hablaré á la señora Valencia, 

Esta señora se revela versificando con galaní 
gallardía y fluidez, dignas de nuestros poetas i 
abundantes y sonoros. No necesita, pues, adveri 
oias gramaticales ó retóricos preceptos. Tiene ei 
oído la música, el ritmo qu el pulso, y en el pic( 
la pluma el adjetivo y la imagen. Pero déjeme 
un lado la forma y atendamos al fondo ó almc 
las composiciones de la señora Valencia. 

La autora, en muy discreta carta particular, 
indica algún recelo de que puedan no caei-me 
gracia sus poesías, por inclinarse ella á lo que llf 
idealismo arcaico. Pues bien: quisiera hacer ci 
prender á la señora Valencia que cuando tengo 
bre la mesa de disección un libro de mujer, p 
míes totalmente secuudaria la cuestión de escí 
(aun suponiendo que en otras ocasiones uo lo : 
se). Tratándose de autores quevisten faldas, nu 
se me ocurre preguntarles si admiran más á Bal 
^amartiue, ni si prefieren Ivanhoe á Germii 
tomo en cuenta es algo más directo y \ 



fuudo: si tíeuen suficiente vocación para creer, des» 
de el primer instante, que en el reino de las letras 
no hay, como en las iglesias protestantes, lado de las 
mujeres y lado de los hombres. 

No conozco personalmente á la señora Valencia. 
Sus poesías, fáciles y bien limadas, me dan poca luz 
para representarme á la poetisa. De ella distingo tan 
sólo una silueta airosa, delicada, pero sin edad, 
color, facciones ni marcada expresión fisiognómica. 
Pues este es el defecto que censuraría, si de censu- 
rar se tratase. Versos tan bien contorneados, no 
llegan á tener todo su alcance por pecar det excesi- 
vamente genéricos; por encerrarse (creo que de pro- 
pósito) en un círculo de temas y de pensamientos 
que ni asusta ni sorprende, ni se presta á ningún 
comentario malévolo en pluma femenil. Y sin em- 
bargo, yo estoy persuadida de que la señora Valencia 
vive, siente, piensa y dice más que sus versos; que 
el campo de sus ideas propias es extenso y digno 
de traducirse en los acordes de su bien templada 
lira. La señora Valencia posee el estro, la música: 
desconfíe sin embargo de esa misma facilidad, si 
aspira á crearse un nombre (aspiración muy noble 
y muy natural): tema como al fuego á las palabras 



bouitas que suenau y corren con dulce murmurio 
de arroyo, pero que uo arrastran eu su curso todo 
el generoso vigor de la idea, elaborada y meditada, 
y sobre todo iutima, sincera: voe de dentro. Cobre 
ánimo y revélese aln timidez alguna eu sus cantos 
futuros. 

Y sobre todo recuerde la señora Valencia que 
las excelsas mujeres que dejaron buella de sí, uun- 
ca tuvieron presente al escribir, como cortapisa, la 
especialidad de su función dentro del piau trazado 
por el Autor de la naturaleza para la reproducción 
de las especies. Esto se lo encargo mucho á la joven 
señora, no porque ella lo ignore, sino para corro- 
borar su valor si flaquease ante el riesgo déla ardua 
empresa. No condeno el idealismo, sea ó no arcai- 
co: un poeta idealista, el inglés Tennyson, esde loa 
más grandes de nuestra época. Sólo bago votos por 
que la señora Valencia pase dtl rango de dulce y 
amable poetisa al de poela siu sexo; y la ruego que 
considere este prólogo, no como obra de agrio censor, 
sino como efusión de la mejor voluutad posible. 

Emilia Pardo Bazán. 

idrid 14 de Marzo de 1890. 



^ 3DXOS 



¿Quién como Tú, Dios mío? ¿Quién midetuj 
¿Quién puede de tu gloria sufrir eí resplaiidc 
¿Quién vio de tu seniblnute la celei^tial bellez 
¿Quién sabe dónde tienes el solio de tu altea 
¿Quién alza dignamente sus cantos eu tu hoi 



¿Quién como Tú,. Dios mío? De tu sabidur 

¿Quién cuenta los prodigios obrados por doq 

Tus años son eternos: el mundo no existía, 

brazos de la nada la humanidad dormía 

I awAo por tu clemencia te plugo darle el sé; 






AI caos dirigiste de amor una mirada, 

Y el sol de tus pupilas el caos alumbró: 
La iu mensa masa inerte latió regocijada; 

El universo entonces surgió de entre la nada, 

Y ñljial de tu boca de seres se pobló. 



Tú hiciste las auroras tan puras y tan bellas,. 
Tan lánguida y tan suave la luz crepuscular; 
Tú diste al viento leyes y curso á las estrellas, 
Al aura de la tarde tiernísimas querellas, 
Asiento á las montañas y límites al mar; 



Tú el suelo embelleciste con matizadas flores. 
Hermosos pebeteros de nácar y carmín . 
Que brotan á la orilla de arroyos bullidores; 
Tú diste á la enramada sus pájaros cantores 
Como arpas animadas de universal festín; 



Tú hiciste tan sonora la música del río, 
Tan fecundante el rayo del sol primaveral. 
Tan bellas en las flores las perlas del rocío. 
Tan dulces y sabrosos los frutos del Estío, 
Presente que nos hace tu mano paternal; 



Tú sabes lo que pienaan tus pobi-es críe 
Tú cuentas los instantes que el orbe ha di 
Tú abarcas las edades pasadas y futuras, 
Tu dedo es el que ha escrito las páginas o 
Del misterioso libro que encierra el porve: 



¿Quién como Tú, Dios mío? ¿Quién alza 
¿Quién puede tus secretos designios penel 
Si Tú hablas, ¿quién no cae bajo tus pies 
¿Quién de pavor no tiembla si estallan tui 
¿Quién logra de tu vista sus obras ocultai 



¿De qué se ufana el hombre con vanidt 
¡Gusano de la tien'a, nacido en la abyecci 
Que recibió la vida de un soplo de tu boc 

Y lleno de soberbia tu indignación provo( 

Y ensalza y deifíca su misera razÓD I 



¿Qué hiciera sin tu apoyo? ¿Eu dóode I: 

Maestro en su ignorancia, consuelo eu su 

¿Qué fuera sin Tí el mundo?... Ni el sol a 

i entre celajes de oro la aurora nacería, 

i lánguida muriera la luz crepuscular; 



La tierra no brotara balsámicos capullos,- 
Absorta enmudeciera la inmensa creación, 
La selva no tuviera sus lánguidos arrullos, 
Ni la floresta umbría sus plácidos murmullos. 
Ni el arpa melodías, ni el vate inspiración" 



Y en vano estudia el hombre sin tregua ni reposo^] 
Si quiere sin tu ayuda tus obras comprender: 
Que sólo Tú revelas lo arcano y misterioso, 
Y sólo Tú eres grande. Tú sabio y poderoso. 
Tú, Causa de las causas y Ser de todo ser. 



Tú ilustras á los que alzan á Tí sus pensamientos, 
Al que por tus veredas se deja conducir; 
Tú enseñas sin que puedan oirse tus acentos, 
Sin ruido de palabras, sin lucha de argumentos. 
Sin libros, sin vigilias, sin largo discutir. 



Y tuyas son las luces brillantes y secretas 
Que alumbran los cansinos del genio creador, 

Y tuyo es el espíritu que anima á los profetas, 

Y tuya es la inspirada canción de los poetas, 

Y tuyo es el sonoro laúd del trovador. 
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' Del i'ubio sol ardiente las luces de topacio, 
Del alba los fulgores y el suave rosicler, 
Los bellos tuiniuares que alfonibrau tu palacio. 
Los átomos que notan eu el iumeuso espacio 
Y todo cuanto existe, te .debe vida y ser. 



En todo has puesto el sello de tu sabiduiía, 
£u todo se adivina tu mano celestial; 
La gloría de tu nombre celebra» á porfía 
Los bosques con su ruda, salvaje melodía, 
Con su murmullo blando la brisa matinal. 



La palma del desierto que agita el aire va 
La no ensayada trova del pardo ruiseñor. 
El tímido zumbido del insectillo enano, 
Y el grito jigautesco que lanza el Océano 
Cuando sus verdes olas se encrespan con lui 



¿Quién como Tú, Dios mío? ¿Quién mide tu grandeza? 
¿Quién puede tus secretos designios penetrar? 
-Quién vio de tu semblante la celestial belleza? 

.aién sabe dónde tienes el solio de tu alteza? 

¡uión puede dignamente tus glorias celebrar? 



¿Qué es la sabiduiia de todos los mortales?... 
] Sabio eres Tú, que el fondo de las conciencias ves, 

Y llenes en tu mauo los bíeues y los males, 

Y riges desde e! cielo con leyes eternales 
Los inuudoa que se agitan Rebajo de tus pies! 
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¡Por fin te Uego á ver!... ¡Por fin contemplo 
Tu pasmosa grandeza 
Con la que tantas veces he soñado!.... 
3 Por fin me sirves una vez de templo 
Donde cubra y humille mi cabeza 
Para adorar al Dios que te ha formado!... 
jPor fin surco tus ondas cristalinas 
Mientras con muelle languidez aspiro 
La plácida fi*escura 
De tus auras marinas, 
^ue en incansable y revoltoso giro 
Acarician mi frente con dulzura!... 

Muere del sol la deslumbrante hoguera» 
T cual estela de oro y escarlata 
•Su larga y destrenzada cabellera 
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Desde el traDquilo ocaso reverbera 
Sobre tu espejo de bruñida plata. 
¡Así te quiero, mar! limpio y sereno 
Con esa superficie que retrata 
Las verdes algas de tu verde seno 
Mientras vamos cercanos á la orilla; 
Hoy tu hermosura á tu grandeza iguala: 
Así quiero que avance mi barquilla, 
Con esta placidez con que resbala 
Al separar tus aguas con su quilla. 
¡Así te quiero, mar! ¡Ela! ¡Boguemos! 
Y el golpe acompasado de los remos 
Levante esas esferas cristalinas. 
Que, heridas por el sol en Occidente, • 
Semejan globos de oro y esmeralda 
Que cual lluvia de chispas diamantinas 
Bajan después á salpicar mi falda. 
A.SÍ voy disfrutando dulcemente 
El placer de admirar tanta belleza. 
¡Así te quiero, mar!... Mas ciertamente 
Que no es así como te vio mí mente 
Cuando quise fingirme tu grandeza: 
Nunca tan bello te soñé á mis solas. 
Ni pensé que á mis ojos surgirías 
Con esas nacaradas lejanías 
Do aparecen inmóviles tus olas. .. 

¡Que seas tan hermoso y tan temiblel... 
¿Quién al verte hoy dijera. 
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Mirándote tan manso y apacible, 
Que si estalla tu saña aterradora 

Y tus instintos de indomable fiera, 
En el choque violento 

De la ruda tormenta asoladora 
Harás temblar la tierra con tu aliento? 
¡ Ab! Cuando airado te alzas y enfureces. 
Cuando lanzas al viento tu rugido 
Con que al mundo estremeces 

Y al nauta dejas de pavor transido, 
¿Qué secretos mandatos obedeces? 
¿Quién provoca y anima tus furores? 
¿Qué poderoso espíritu te agita? 
¿Quién dirige tus pasos destructores 
En esos formidables cataclismos 

En que tragas ciudades y montañas, 
Que ocultas para siempre en los abismos- 
De tus negras é hidrópicas entrañas?... 
Cuando sañudo en los bajíos chocas, 

Y cuando rasgas tu irritado seno 
Viniéndote á estrellar contra las rocas 
Bramando como un monstruo de cien bocas? 
Con el bramido aterrador del trueno, 
¿Quién es capaz de contemplar tus iras 
Con ánimo sereno 

Cuando de horrores lleno 

Muerte no más y destrucción respiras? 

¿Y quién con mano fuerte y vigorosa 
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Tus desatadas furias eucadeiia 
Deteniendo tu marcha fragorosa?... 
Sólo aquel Dios que tu soberbia humiHn 
Dotnaudo tus iierezas en la orilla 
■Con frágil muro de apretada arena... 

¿Quiéa sabe si esos roncos estallidos, 
Si la voz de tus bravas tempestades 
No son más que rugidos 
De los monstruos que albergas escondidos 
Eu ta^ fi-ías y oscuras soledades? 
¿Quién sabe los secretos iguorados, 
Los tesoros, tal vez, desconocidos 
Que guardas en tu seno sepultados?... 
¿Quién vio tu fondo de marinas sales 
Donde avaro quizá de poseerlas 
En tus cóncavas grutas de cristales 
Escondes entre bosques de corales 
Tus criaderos de menudas perlas? 
¿Quién bajó á tus abismos encantados 
Que pueblas con mil seres misteriosos? 
¿Quién llegó á esos alcázares famosos 
De nacarinas conchas fabricados, 
Donde moran ocultas las sirenas 
De larga cola y femenil semblante. 
Que en las noches serenas 
Con dulces y traidoras cantilenas 
Seducen al incauto navegante?... 
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No aé cantarte {oh mai!... uo teugo alii 
"No encueutro voces en mi toi-pe lira 
Para decir lo que al mirarte siento, 

Y lo ^ue á raí turbado pensamiento 
Tu incomprensible majestad inspira. 
Tu hermosura me encanta, 

Tu verde inmensidad me desvanece, 

Y ante grandeza tanta 

El aliento se hiela en mi garganta 

Y mi cantar desmaya y languidece. 
Mas ya se acercan las nocturnas hora: 

Ya el azul horizonte se oscui-ece, 
Ya regresan las lanchas pescadoras 
Con esos bravos hijos que en tí viven, 
A tí confían sin temor su suerte, 
De tí el sustento con placer reciben 

Y en tí quizás encontrarán la muerte; 
Ahora retornan al hogar cansados. 
Mas con ánimo audaz que no desmaya, 
A estrechai' en sus brazos fatigados 
Los seres adorados 

Que han visto ya en la arena de la playí 
Levanta joh mar! tu voladora brisa 
Que hinche con fuerza la tendida lona, 

Y haz que lleguen al puerto más aprisa 
Á gozar el abrazo y la sonrisa 

Que su trabajo abrumador coroua... 
Y queda eu paz, gigante desarmado. 
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Que apareces iiuDÓvil y tendido 
En tu lecho de nácares semblado. 
|Ahí te quiero, marl siempre dormido, 
Copiando el rostro bello y nacaiado 
De la alba luna que en tus aguas brilla; 

Y cuando alces tu voz enfurecido, 
Ten compasión del náufrago perdido 
Que vio hundirse su frágil navecilla, 

Y llévale en tu espalda sostenido 
Hasta dejarle en la serena orilla. 




LAS HOJAS SECAS 



Pasarou las de Mnyo risu«Qas alboradas, 
Los deliciosos días, las tardes perfumadns 
Henchidas de armonía, de luz y de placer; 
Pasaron igualmente las noches estivales, 
Vinieroa en pos de ellas las lluvias otoñales 
Q,ae> enturbian del arroyo los límpidos cristales 
Do las parleras aves bajaban á beber. 



Perdió su lumbre Pebo, perdió el jardín sus gala: 
Huyeron los insectos de transparentes alas 
■Que vio la blanca aurora volar de flor en flor; 
Perdió la selva umbrosa sus plácidos arrullos, 
Y en la enramada espesa cubierta de capullos 
STo se oyen de la tórtola los lánguidos arrullos 
Ni la canción sonora del tierno ruiseñor. 



Las hojas que formíiroii doseles de verdunt 
Perdido ya su jugo, su brillo y su frescura 
Rugosas y marchitas comienzan á caer; 
Y su susurro flébil parece que murmura 
Un lay! acompasado de iusólita amargura 
Que lanzan al recuerdo de su fugaz ventura. 
Perdida ya en las sombras del fugitivo ayer. 



¡Pasad, pobres despojos de la fortuna impía 
Pasad arrebatadas del rápido hm'aefe; 
jPasad] que vuestra pompa, belleza y lozauía. 
Que fuerou el eticaitlo de la floresta umbría, 
Pasaron para siempre: ¡ya nunca volverán I 



No ha mucho que orguUosas en la estación fl 
Fuisteis sobre la copa del árbol que os dio vidí 
La más preciada gala del bosque y del jardín: 
El beso de la aurora posaba en vuestra frente, 
Su esencia os regalaban las ráfagas de Oriente 
Y oculto entra vosotms trinaba el colorín. 



Las brisas que soplaban de las vecinas lomi 
El valle saturaban de arábigos aromas, 
Trocando las campiñas en deleitoso edén; 
Los troncos destilaban sus cristalinas gomas; 
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Sobre ellos aiTullaban laa tímidas patoinna, 
En ellos maduraban las odorantes pomas 
Suaves ala vista y al paladar también. 



Las auras os mecían con cariQoso liulago. 
Ufanas contemplasteis vuestro contorno vago 
lÜu las serenas linfas del transparente lago 
Que vuestra verde pompa temblando retrató; 
Fuisteis el blando lecho de la avecilla amoíite, 
Que en la ñexible rama del álamo gigante 
Con su gentil pareja su nido fabricó. 



Fuisteis el ancho toldo que á orillas del cam 
Sirvió de verde oasis al triste peregrino, 
Que á vuestra amiga sombra sentóse á descaí 
El pabellón frondoso de la floresta amena 
Ooude entonó sus trovas la dulce filomena. 
Donde la brisa erraute vagó de aromas llena 
Que á las tempranas flores arrebató al pasar; 
La cftaiB campestre de los alegres días 
Donde gnardó Favonio sus tiernos melbdias, 
Y en cuyas cuerdas de oro vibrando sin cesar 
Los céfiros ligeros, fugaces, juguetones. 

Sus plácidas cauciones 

Bajaron á eusayar... 
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Mas ¡ay! que llegó ua día como el dolor son 
Que en vez de coronaro9 con perlas de rocío, 
Batiéndoos con el soplo del cierzo agudo y frío 
Dio ¿ vuestras alegi-fas inesperado íiii; 
De vuestro airoso tallo voláateia arrancadas, 
Oomo tras breves horas en el placer gastadas 
>Se arrojan con hastío las copas del festín. 



Sois ya de un arpa rota las cuerdas inservibl 
Ya no alzan en vosotms los genios invisibles 
La música que encanto de los verjeles fué; 
Ya ingrato el viandante que os saludó gozoso 
Cuando encontró en vosotras su tienda de repc 
Al veros apiñadas cubriendo el ancho foso 
■O» mira indiferente y os huella con su pié. 



jld, pues, á donde os lleve vuestro fatal dosti 
Envueltas en las ráfagas del ábrego otoñal! 
¡Pasad entre los pliegues del ronco torbelhno, 
Que alfombra con vosotras las lindes del c.^mill 
Y el huerto en que gozasteis del sol primaveral 
¡Llorad con ese débil chasquido que semeja 
El eco triste y vago de misteriosa queja 
Que murmuráis temblando del rudo vendaval! 
¡Llorad poique os arrastra, llorad porque uo os 
Miraros en las oudaa del fresco mauantiall 
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alie que amasteis os aleja, 
to que ya el dolor refleja, 
ni znuibadora abeja 
ros al tilo ni al rosal! 



nadie conozca vuestra historia, 
Doude uú halléis recuerdos de vuestra muerta gloría 
Que 03 hablen de otros días y pesadumbre os dent 
]Pasad sin deteneros! ¡seguid vuestro camiuol 
¡Pasad arrebatadas en ciego remolinol 
jPasad! que cual vosotras, en alas del destino 
Llevada brevemente yo pasaré tainbiéu. 



Y volverán de nuevo los pájaros cantores, 
Y tras las frescas noches del pintoresco Abril 
Inundarán la tierra de Mayo los primores, 
Su ambiente sin celajes, su sol rico en colores, 
Sus vegas florecientes y sus encantos mit. 



Las blancas maríposas revolarán inquietas 
£a torno á las pintadas liudísimas macetas 
Que formarán las rosas, el lirio y el clavel; 
Y ufanos con su lira vendrán otros poetas 
iue robarán al viento sus cantigas secretas 
ara alegrar con ellas el prado y el verjel. 
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Y entouces, cuando todo rebose de 
Cuando recobre toda la vida, el movii 
¿Quién penaará en vosotras? ¿quién iloi 
Perdido para siempre nuestro fugaz lar 
Borrada nuestra huella, no habrá por 
Ni un eco en el vacío, ni un átomo en 
Que diga que nosotras pasamos por ai 



ESPAÑA 



tierra, 

)1, noble matrona 

■guierou adornadas 

na 

enio y de la guerra! 
doctas musas, 
árabes cantaron, 

iicjitos varones 

LS homéricas alzaron 

mdones 

naundos se postraron; 

frente 

tica guirnalda 

máticas brotaron 

jeles de su falda; 
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La de los campos de oro y e<<meralda 
Que los hijos del Yemeu envidiaron; 
La que guardó de su pasado eu preuds 
Eli cada almena hendida 
De sus medio arruiuados murallones, 
Un recuerdo de ayer, una leyenda. 
Un mundo de gloriosas tradiciones; 

Y de sus carcomidos murallones 
En cada rota piedra 

Por la mano del tiempo ennegrecida, 
Uua historia de amores esculpida 
Que oculta ya la trepadora yedra..,, 
¡Salud, hada gentil del mediodía. 
Nazarena sultana, 
La de los arabescos alminares. 
La que se duerme al declinar el día 

Y ve nacer la límpida mañana 
Eq un lecho de rosas y azahares. 
Aspirando su ambiente de ambrosía, 

Y aiTullada con suave melodía 

Por el rumor de sus bruñidos maresl... 



¡ Madre España, salud ! Haz que infla: 
Del patrio ardor que mi canción inspin 
Con vigorosa entonación levante 
Mi voz entusiasmada, 
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Y á los acordes de mi tosca lira 

Tus glorias cuente y tus grandezas cante! 
Patria íeliz del genio y la fortuna, 
Señora de la paz y de la guerra, 
Plantel de sabios y de artistas cuna, 
¿Dónde hay un pueblo como tú en la tierra? 
¿Dónde hay nación cuya búllante historia 
Como la tuya cuente 
Por páginas sus títulos de gloria? 
Tú, como Tiro rica y ñoreciente, 
Como Esparta guerrei-a y virtuosa, 
Como Roma triunfante. 
Como Sión piadosa 

Y como Atenas docta y elegante... 



Grande la historia cod razón te llama, 
Y con razón tu nombre esclarecido 
Sonó en las cien trompetas de ta fama 
Entre salvas de aplausos repetido: 
Que sólo tú has podido 
Dar cima á esas empresas colosales 
Que admiración del universo han sido; 
Sólo tú has dado al asombrado mundo 
Ejemplos de valor y de constancia, 
De esfuerzo y bizarría. 



Como los que recuerdau todavía 
Loa nombres de Sagunto y de Numancía; 
Sólo tú por librarte de una afrenta 
Prefiriéndola muerte y el estrago. 
Fueras cnpaz de hazaña tan sangrienta. 
Que oprobio fué de la cmel Cartago 

Y humillación de Roma la opulenta; 
Sólo tú diste aliento á los leales 

Que inflamados de fe y de patriotismo 
Por conservar tu honor inmaculado 
Más que 1a propia vida han arriesgado 

Y han ido más allá del heroismo; 
y sólo en tus mngnfficos anales 
Se guarda la memoria 

De acción tan inaudita y tan sublime 
Como la que cubriéndote de gloria 
Los campos de Tarifa presenciaron, 
Que atónitos ¡os pueblos admiraron 

Y eternamente vivirá eu la historia: 
Sacrificio inefable ' 

CoD que el segundo Abram elevó al cielo 
Su nombre para siempre memorable; 
Sólo tú, que ya en tiempo más lejano 
Contrarestar supiste 
Todo el esfuerzo del poder romano 
Disputando á sus armas victoriosas 
palmo por palmo la anhelada tierra 
y oponiendo á sus miras ambiciosas 



JS^,:^ 
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de extermiuio y guerra; 

,das viste 

an hombre 

Tíber orguHosas 

del veucido extrañas, 

smedrentar pudiste 

)nibi-e 

jastor de tus montañas, 

lia, 

-ado los azares 

iglos de campañas 

suelo y tus altares, ^ 

)eliGoso aiTeo 

. espada vencedora, 

i tus benditos lares 

a raza usurpadora. 

mzada! 

valor y patriotismo! 

a de Troya comparada 

años de heroísmo?... 

rloriosa España míal 

:uerda entusiasmada 

uel día 

calientes tremolada. 

Flotó sobre la Aihambra tu bandera 

Tras la feliz jornada 

Que ilustra el nombra de Isabel primera; 

Aua le celebra la gentil Granada 



^' 
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Y el viento le murmura en sus verjeles; 
El ingenio espafiol en él se inspira. 

Le eterniza el pintor con sus pinceles 

Y le cantan los bardos en su lira. 



Tú fuiste, Hesperia noble. 
La que otorgaste asilo al extranjero 
Que llegó á tus umbrales solitario 
Demandando cual triste pordiosero 
Protección á tu suelo hospitalario; 
Sólo tú adivinaste la grandeza 
Del hombre extraordinario, 

Y la misión divina que llevaba 
El que solo, olvidado y vagabundo 
Iba ofreciendo por doquier un mundo 

Y su oferta doquier se despreciaba; 
Sólo tú viste en su mirada impresa 
La inspiración de Dios que le guiaba,. 

Y aceptaste con júbilo la empresa 
Que con nuevos laureles te brindaba; 
Tú fiaste del sabio en la promesa, 

Y vio el mundo asombrado 

Que extendiendo las playas españolas^ 
El genio de Colón por tí amparado 
Hizo surgir hermoso y perfumado 






Un nuevo continente de las olas, 

Y allá fueron tus bravos paladines 
Á levantar tu pabellón morado 

De América en los plácidos jardines; 

Y alia fuiste, señora de los mares, 

A llevar de otro mundo á los confínes 

Tu genio, tu cultura. 

Tus costumbres, tus leyes, tus altares; 

Y sostenida en tu robusta mano 

La antorcha de la fe radiante y pui-a. 
Para gloria del nombre castellano, 
Las sombras disipó de los eiTores 
Derramando sus vividos fulgores 
En el risueño edéu americano... 



En todo has sido grande, pueblo hispano: 
Porque si tus bizarros caballeros. 
Aquellos aguerridos capitanea 
Que fueron en la corte tan galanes 
Cuanto en el campo de la lucha ñeros, 
Si aquella heroica i-aza de titanes, 
Dechados de hidalguía y de nobleza 
Que embellece tu historia peregrina 
Elevó al postrer grado tu grandeza. 
Tus ilustres y sabios pensadores. 
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Los que desde los siglos más remotos 
La antorcha de las ciencias encendieron. 
Llevaron á los climas más ignotos 
De su rayó los suaves esplendores 
Que por el ancho mundo difundieron, 

Y aumentaron con obras inmortales . 
Cual frescos y purísimos raudales 
Las fuentes del saber en que bebieron: 
Hijos amados de Minerva fueron 
Aquellos que como astros luminosos 
En un cielo sereno destellaron; 
Aquellos que tus claustros silenciosos 
Cual pléyade brillante iluminaron. 
Que hicieron tus Gimnasios tan famosos 

Y al mundo en los Concilios asombraron. 
Tus divinos pintores 

Copiaron en sus lienzos ideales 
De tus vegas fragantes la hermosura, 
La suave y melancólica dulzura 
J)e tus serenas tardes otoñales, 
De tu cielo sin nubes los colores, 
La nieve que encanece tus montañas, 
Los brillantes matices de tus flores 

Y el haz de deslumbrantes resplandores 
Del sol meridional en que te bañas. 
Tus dulces trovadores, 

Los que cantar quisieron la belleza, 
La gloria y la grandeza 
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moital en que nacieron, 

i audaz se remontaron 

¡t ardiente se elevaron 

luz la inspiración bebieron; 

,s plácidos cantares 

íules el gemido, 

a amante filomena 

le serena 

dos olivares 

3 al borde de su nido, 

I aura en tus verjeles, 

I tus dormidos mares, 

tus bosques de laureles, 

tus viejos encinares... 



lita tierra, 

•, nido de amores, 

ridional que encien-a 

el Ática en sus flores! 

ísiraa matrona, 

1 serena frente 

espléndida coroua 

. pregona 

luz del sol de oriente! 
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"UMBA 



Guando mis breves días acabados, 
Salga el.alraa del cuerpo que mantuvo, 
Y los calcáreos huesos separados 
Del hálito vital que les sostuvo 



Bajen al seuo de la tierra fría 
Para dormir el suefio de la muerte 
Hasta que al alba del postrero día 
I^a trompeta del áugel me despierte, 



Quiero uua tumba humilde y escondida 
Eu región ignorada y silenciosa. 
Sin recuerdos del mnndo y de la vida,. 
Sin nombre ni inscripción sobre la losa. 
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Quiérela junto á un bosque colocada 

Y al lindel solitario de un camino 
Donde canten las aves la alborada 

Y al pasar me bendiga el peregrino. 



Y á otro lado se extienda con la alfombra 
De sus menudos céspedes brillantes 
Ancho valle al que presten fresca sombra 
Las copa3 de los álamos gigantes. 



Y con paso tranquilo y perezoso, 
Retratando en su linfa el bosque urnbHo, 
Sereno, transparente y armonioso 
Corra á mis plantas murmurante río 



Que al ir á visitar tieiTas ignotas 
En la encantada soledad campestre. 
Arrulle mi pereza con sus notas 
De no estudiada música silvestre. 



Y en sus ondas de plata rumorosas 
Se miren las pintadas florecillas, 
Que se alcen en sus márgenes hermosa» 
Eojas, blancas, moradas y amarillas. 



! perfumados, 
violeta, 
jlum piados 
a inquieta; 



ojas afelpadas, 

rocío, 

i D carnadas 

9 del lío; 



idida rosa, 
i jazmines 

l)ulticiosa 
3i-iues... 



vieriio con sus luto» 
n'chita frente 
)i'es ui frutos 
el ambiente. 



I nieve se corone 
ce el suelo 
isione 
ido hielo, 



En vez de sus cristales transparentes 
Me dará gigantescas armonías 
La poderosa voz de ios torrentes 
Que arrastren á ia mar ana ondas frías. 



Y en lugar de los céfiros ligeros 
Que suspiran de amor eu los mimbrales 
Arrullarán mi sueño más severos 
Con su ronco silbar los vendavales. 



Cuando mudos los pájaras canoros 
Se oculten de ias peñas en los buecos, 
A cambio de sus cánticos sonoros 
Hará pujantes resonar los ecos 



Con su salvaje y áspero graznido 
La reina de las aves soberana, 
Que en altísima roca á mí cercana 
Junto al disco del sol tenga su nido. 



Y que cobije mi sepulcro quiero 
Una cruz pobremente trabajada 
Que pida una oración al viajero 
Deteniéndole un punto en su jomada. 



Y él, levantando la mirada al cielo, 
Eleve una plegaría fervorosa 
Por quien descansa en el ñorído suelo 
Siu nombre ni inscripción sobre la losa. 



<i 



ANECER 



albor primero 
apiñada niebla; 
lijando el paso 
Suye la noche. 



ie irisadas nubes, 
su faz vertiendo, 
al visión de amores 
Surge la aurora. 



lu gentil capullo 
de sabéo aroma, 
orir la tarde 
jirácil insecto. 



Tiemblan las hoJBs ea la selva oscura, 
GimeQ las brisas en las altas íroudas. 
Liras campestres cuyas áureas cuerdas 
Templa Favonio, 



Dulces y alegres saludando al alba 
Trinan saltando las parleras aves 
Y alzan á coros en la fresca umbría 
Cantigas bellas. 



Sola en el fondo del añoso bosque, 
Lánguida y flébil como endecha triste, 
Lanza á los vientos su canción doliente 
Tórtola viuda.... 



Arpa bendita que mis penas calmas. 
Orna tus cuerdas de tempranas ñores; 
Alza tu cauto y armoniosa y dulce 

Ven & mis manos; 



Ven y entonemos al nacer la aurora 
Himnos de gozo que á los cielos suban; 
Grave.y solemne tu sonoro acento 

Rasgue las nubQs; 



vocea al íumcnso coro 
los mundos al Autor del día; 
oria del que dio al oriente 
Luces tan puras. 
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CA MORISCA 



1 el corzo herido 
'tnurador, 
perdido 
a y su nido. 
Así te buscd mi amor. 



Prisión del almtt adorada, 
Eucanto de mis sentidos, 
Flor del Yemen transplantada. 
Más bella que mi Granada. 
'Con sus cármenes floridos, 
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¿No endulzarás mis doloi'es, 
Uua sola vez, sultana? 
¿No escucharás mis amores 
Deponiendo los rigores 
De tu altivez castellana?... 



En mi triste soledad. 
Ni un rayo de blanca luna 
Me guia en la oscuridad: 
Negro está el cielo en verdad, 
Negro como mi fortuna. 



Mas ¿qué importa al pecho mi» 
Que cubra denso crespón 
La vega, el monte y el río, 
Si tengo yo el corazón 
Más que la noche sombrio?... 



¡ Ah! por tu fe, nazarena, 
Por tu Dios y por tu cruz 
Que no acrecientes mi pena: 
¡Ten piedad blanca azucena, 
Nevada perla de Horrauzl... 



41 

Si duermes, ángel humano, 
Por quieii mi pecho suspira, 
Sol del cielo toledano, 
Hurí del edén cristiano, 
Que te desvele mi lira. 



Déte grato despertar 
De tu Bueño peregrino 
Con su doliente cantar, 
Tu guerrero granadino. 
Tu cautivo AbenrAmar. 



Mira que te amo do cierto 
Oomo en los rugientes marea 
La dulce calma del puerto, 
Y en el tendido desierto 
La sombra de mis aduares.. 



Mira que estoy de partida, 
Que mi trova para tí 
Es trova de despedida: 
Mañana, luz de mi vida. 
Te eclipsarás para mí. 
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le tus miradores 
mi guzla de oro, 
A.láb qae entre horrores 
9 de mil traidores 
la guerra tu moro. 



mea tu rostro vea ! 
triste corazón 
na y te desea, 
apos de León 
39 buitres seal 



na que Gel te adora 
, el ave cauora 
tos del verjel, 
i desde ahora 
nbra traidora 
; de A^raél. 
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LOg POETAR DE LA DUDA 



Dolientes trovadores, 
Espíritus sombríos, 
Tiiatfsimoa cantores. 
Los que pasáis como aves solitarias 
Que atraviesan el páramo infecundo 
Entonando canciones funerarias; 
Poetas de la duda y los dolores. 
Hijos de Apolo que cruzáis el mundo 
Sobre alfombra de abrojos punzadores, 
Llenos de hastío j de pesar profundo. 
Sin luz en la mirada 
Y la abatida frente 
Por el ciprés funesto coronada, 
¿Qué negro numen vuestro canto inspira? 
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¿En qué verjel cortáis las mustias flores 
Sin jugo y sin colores 
Con que adornáis la quejumbrosa lira? 
Los que tenéis un corazón de hielo 

Y un alma por la duda desecada; 
Los que si acaso contempláis el cielo 
No veis más que una bóveda estrellada 
Extendida al azar cual ancho velo 
Sobre una tierra estéril y enlutada; 
Los que vivís sin ilusión alguna 
Renegando del mundo y sus placeres, 
Los que siempre dudáis de la for^iína, 

Los que habláis siempre mal de las mujeres 
Porque olvidáis la que os meció en la cuna; 
Los que sin causa maldecís la vida, 

Y con abrumador excepticismo 
Mira siempre vuestra alma descreída 
Artificio y engaño en la belleza, 

En la amistad traiciones y egoísmo^ 
En el amor mentiras é impureza, 

Y en cada corazón un negro abismo 
De infamias y maldades. 

Sin que hallen en el mundo vuestros ojos 

Más que áridas y oscuras soledades. 

En el ameno valle los abrojos, 

En el grandioso mar las tempestades, 

En el espacio azul, claro y sereno 

La n€^a nube do se engendra el trueno 



á 



las flores pulverizn, 
fi'oudoso 
oso 

rde césped se desliza; 
¡o sol que en el oriente 
ircliB celestial se inflama, 
le la gasa transparente 
:a frente 

al mundo con su llama.... 
9 en letal marasmo 
u frío nunca siente 
e y el entusiasmo, 
a inspiración divina 
alor á vuestra mente? 
Sis enojo y amargara, 
^avesar el triste suelo 
ipás de fúnebres cantares, 
i lira que os dio el cielo 
:on ella los pesares?... 
íivir sin esperanza, 
les de ventura, 
ie brille en lontananza 
tiniebla oscura! 
izón mustio y sombrío 
las muertas ilusiones, 
leí tedio y del hastíol 
Qpre engaños y traiciones 
er la duda y el vacio!... 
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¡ Oh, ven, ven, arpa mía, 
Déjame oir tus placenteros sones, 

Y en alas de tu dulce poesía 
Llévame á otras regiones 

Llenas de luz, de encanto y armonía! 

Y la musa que inspire tus canciones 
Descienda sonriente y hechicera 
Cual blanca virgen de nevada veste. 
De blonda y destrenzada cabellera, 

Y de mirada candida y celeste, 
Ostentando su faz serena y pura 
Rica de juventud y de hermosura... 
Canta los grandes hechos de la historia, 
La virtud, el amor y la ventura; 
Canta la fe, la religión, la gloria. 

Del genio la grandeza soberana, 

El valor, la nobleza y la hidalguía. 

¡Canta con entusiasmo, lira mía, 

Que aun hay vitudos en la raza humana! 



^í4ttM, 



^ 



2»£ed.ita,ción 



Hundió la tnrde su rosada frente 
En el ancho couífu del hoiizoute; 
La sombra misteriosa de Occidente 
-Ciñó las ciestns del veciuo monte. 



Hermosa como nn rayo de ventura 
Alumbró los espacios celestiales 
La estrella de la tarde, blauca y pura 
Como un suefio de amores virginales. 



Alzáronse las aui-as vespertinas . 
Cargadas de armonías y de aromas 
-Que inundaron las fértiles colinas. 
El hondo valle y las desiertas lomas. 
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Tendió la noche por doquier su manta 
Tachonado de hermosos luminares; 
Alzó el parlero ruiseñor su canto 
Del bosque en los cipreses seculares... 



Horas eternas de dolor sombrío 
Que venís siempre con la noche oscura. 
Del negro mar del pensamiento mío 
A aumentar la inquietud y la amargura. 



¿Por qué traéis de nuevo á mi memoria 
Tristes recuerdos de mejores días, 
Como destellos de mi raueiia gloria, 
Como ecos de lejanas armonías? 



¡Ah! ¿Dónde están las mágicas quimeras- 
De aquellos días de ventura y calma? 
¿Dónde las esperanzas lisonjeras 
Que acariciaba con delirio el alma? 



¿Dónde el placer está que se respira 
En aquellos cantares seductores 
Que acompañé en las cuerdas de esta lira 
Que hoy repite llorando mis dolores? 
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¿En dónde está la dicha embriagadora 
Que adiviné en mi sueño placentero? 
¿En dónde la ilusión deslumbradora 
Que cultivé cual flor de invernadero? 



¿En dónde estáis, regiones encantadas, 
Oasis de placer, selvas floridas, 
Horas benditas por mi mal pasadas 
Y en el abismo del no-sér perdidas?... 



Pasasteis cual las ondas del torrente, 
Cual la espuma de hirviente catarata, 
Cual flor que pulveriza el rayo ardiente 
Y el huracán silbando la arrebata. 



Tristes i'ecuerdos de mejores días 
Que volvéis sin cesar á mi memoria 
Como ecos de lejanas armonías. 
Como destellos de mi muerta gloria; 



Horas eternas de dolor sombrío, 
¡Pasad, pasad en rápida carrera 
Como pasan las ondas de ese río 
Donde la luz de Sirio reverbera! 



1 

•i 
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Pensamientos fugaces y livianos 
Que asaltáis en tropel la mente mía, 
¡Pasad, pasad como fantasmas vanos, 
Hijos sin cuerpo de la niebla fría! 

¡Pasad! Dejadme que en sabrosa calma. 
Olvidando placeres y dolores, 
Busque en el hondo porvenir mi alma 
Ancha senda de encantos y de flores. 

Dejad que en su risueña lontananza 
Adivine sin noches de amargura, 
Dulces horas de paz y de bonanza, 
Largos días de amor y de ventura. 

Venid ¡ay! esperanzas lisonjeras, 
Acariciad mis sienes ardorosas, 
Venid como bandadas placenteras 
De gráciles y alegres mariposas. 

Sí, venid á posaros en mi alma 
Iluminando el porvenir incierto, 
Como en la copa de ondulante pahua 
Se posan las palomas del desierto. 



ANACREÓNTICA 



En el oscuro centro 
De eumarafiada selva. 
Huyendo los ardores 
De calurosa siesta, 
Y eu perfumacla cuna 
Que mil rosales cercan, 
El uiño Amor descansa 
Sobre la verde yerba: 
Leve y fugaz sonrisa 
Que por sus labios juega, 
Revela que, aunque duerme, 
MU travesuras sueña. 



54 

Eu desatados bucles 
Sa cabellera riza 
AL soplo de las auras 
Que suaves la acarician, ■ 
Cual lluvia de oro baja 
Besando su mejilla 
Y hasta el torneado cuello 
Flotando se desliza. 
De hoyuelos mil sembradas' 
Laa breves mauecitas 
Sobre el nevado pecho 
Descansan extendidas, 
y está el rapaz dormido 
Bajo la fresca umbiia 
Con su inocente aspecto, 
Con su infantil sonrisa 
Tan bello, que parece 
La imagen de la dicha. 



Por la tortuosa seuda 
Que de los montes baja 
Sombreada por dos filas 
De lánguidas acacias. 
La encantadora Clori, 
La más gentil aagala 
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Que alegra estos contornos, 
Con lentitud avanza. 
De nítidos jazmines 
Tejiendo nna guirnalda; 
Sin ver quizá por dónde 
Dirige sus pisadas. 
Penetra en el retiro 
Donde el Amor descansa; 
Levanta al fin los ojos 
Y en la visión repara. 
¡Qué mágico embeleso 
Su corazón embriaga! 
jQué niño tan hermoso! 
¡Qué deliciosa estatua! 
¿Será marfil ó nieve? 
¿Se atreverá á tocarla?... 
Llega por fin i-esuelta 
La pastorcilla iucauta. 
Sobre el menudo césped 
Se iucliua enamorada, 
•Absorta y seducida 
Por hermosura tanta, 
Y-del travieso infante 
Que acaso observa y calla, 
Largo y sonoro beso 
Sobre la boca estampa. 
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Mas en el mismo instante, 
Cual si traidora flecha 
Partiendo envenenada 
Su corazón hiriera, 
Siente mortal congoja . 
Que de amargura llena 
Su espíritu inocente 
Turbando sus ideas, 
Hinchendo su alma pura 
De aspiraciones nuevas, 
De afectos ignorados 
Que á comprender no acierta. 
Al fin llorosa y triste 
De aquel lugar se aleja 
Diciendo á grandes voces: 
— ¡Traidor! ¡Ay! ¡Quién creyera 
Que en ese cuerpecillo 
Tan bello en apariencia, 
Formado por las Gracias 
De lirios y azucenas, 
El fuego misterioso 
De este volcán ardiera!... 
Zagalas de estos valles. 
No echéis por esta senda: 
Que hay un rapaz dormido. 
De larga cabellera. 
Más rubio que la aurora, 
Más lindo que sus perlas. 
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Hermoso como el cielo, 
Ci-üel como las fieras. 
Está dormido y mata: 
)Qué hará si al fin despierta!... 



.3 
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Con suave balaucéo los árboles mecidos 
Golampiau eu sus ramas los sileuciosos nidos 
Eu cuyo centro yacen los pájaros dormidos, 
Que son las arpas mudas, encanto del pensil; 
Y en la mullida alfombra de céspedes brillantes. 
Para aspirar ansiosa las auras refrescantes, 
Asoma la achatada cabeza del reptil. 



La pléyade versátil de insectos zumbadores 
Que al despuntar el alba la vega inundarán, 
Descansa ya, plegadas sus alas de colores, 
En el cerrado cáliz de las pintadas flores 
Que mece con sus giros el céfiro galán. 



Las plantas agostadas por el calor del día. 
Marchitas por el rayo de un sol abrasador, 
Se yerguen en sus tallos con nueva lozanía 
Cuando la tibia noche sus pétalos rocía 
Vertiendo en ricas perlas sus lágrimas de amor, 



Sutiles y armoniosas las brisas estivales 
Sacuden los cantuesos y agitan los rosales 
Su delicado aroma llevándose al pasar; 
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Saspiran quejumbrosas del río en los iniíiibra] 
Rizando con sus besos las ondas desiguales. 
Traspasan rumorosas el bosque de nopales, ■ 
Recorren los espesos floridos uaranjales 

Y esparcen los perfumes del nardo y del azah 

Y llevan en sus alas mil plácidos rumores ■ 
Del eco que repite fugaz canción de amores, 
Qiíe surge desde el valle y espira en los alcon 
Cual triste despedida de amante corazón; 

Y su murmullo blando que rápido se aleja, 
Imita de la tórtola la enamorada queja. 
La voz slisurradora de almibarada abeja, 
De cnstalinas aguas el apacible son; 
Rumores soñolientos de los lejanos mares, 
■Cadencias misteriosas de rítmicos cantares. 
Suspiros de hojas secas que arrastra el aquiló 



Que al espirar de Julio los abrasados días 

Y al ascender las sombras por el azul confín, 
Inúndase el ambiente de aromas y armonías. 
Las náyades asoman sobre las ondas frías, 
Las sílfídes aladas recorren el jardín; 

Y en la esplanada que hacen á trechos las um 
Los genios de loa bosques celebran sus orgías 

Y el ruiseñor que ensaya sus gratas melodías 
Cs el cantor que alegra las salas del festín. 
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Del éter cristalino por la región tranquila 
La luna se adelanta cual bella aparición, 
Como de un ser divino la celestial pupila 
Que á visitar se asoma la inmensa creación; 
Y su argentino rayo que entre el ramaje oscila 
Ya baja hasta el arroyo y en su cristal titila, 
Ya cruza entre las flores y trémulo vacila, 
Ya rail objetos vagos en confusión apila, 
Ya oculto entre las frondas deshace la ilusión. 



< 
Ya como blanco silfo por la floresta vaga, 

Ya rápido se enciende, ya lánguido se apaga 

Del bosque la espesura queriendo atravesar; 

Ya en ilusión heimosa, que dulcemente halaga. 

Semeja los contornos del velo de una maga 

Que agitan cou su aliento las auras al pasar; 



Ya entre los laberintos de la enramada juega^ 
Ya avanza lentamente y hasta nosotros llega. 
Ya corre desalado por la extendida vega 
Ligero, vaporoso, fugaz como el placer; 
Ya en el sereno río que la campiña riega 
Penetra sin recelo y en su cristal se anega; 
Ya su tendido manto sobre las ondas pliega, 
Ya á la corriente pura sin aprensión se entrega, 
^^ se hunde en el abismo, ya torna á parecer... 
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Eocantos halagüeño?, poéticas visioDes, 
Dulcísimos ensuello9, divinas ci'eácíones 
Que forja nuestra mente y adova el corazón; 
Misterios de la noche, ligeras fantasías 
Que puebiau del espacio las vagas lejanías 
Llegando hasta nosotros sbbi-e las oudas frías 
Del éter en que flotan mil mundos de ilusión... 



Mas jtente, lira, calla! que ya la blanca luna, 
Cual reina destronada por la ci-üel fortuna, f. . 
Bajando tristemente las cumbres de una en un ^^. 
Desciende de su solio con lenta majestad. 
Sí; ¡tente, lira míal no quieras que importuna 
Sorprenda tus cantares en su rosada cuna 
La luz que ja eu el fondo del rio y la laguna 
Á reflejar empieza su tenue claridad. 



Sí, ¡tente! que ya llega la perfumada aurora. 
Ya muestra al universo su faz encantadora 
Tifiendo el hoiizoote de rosa y de zafir; 
Los pájaros levantan su voz ari-uUadora, . ^ ^ ^,_ 

Y en los floridos campos que el sol uacieute do' _•' _•!■ 'Ttl 
Torrentes derramando de luz deslumbradora, 
La tierra que despierta comienza á sonreír; 
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Sí, ¡tente! que ya brillan el valle y las montañas^ 
De la vecina aldea ya humean las cabafías. 
El pez deja su lecho de juncos y espadañas, 
Las florecíllas tornan sus cálices á abrir. 



Contempla la naciente sonrisa del planeta, 
Mas calla la inefable felicidad secreta 
Que entre sus negros pliegues la sombra te ofreció. 
¡Detente! no descubra tu cantiga indiiscreta 
Arcanos que los genios contaron al poeta, 
Misterios que la noche fugaz le reveló. 




W^' 
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La hora en que el pobre huérfano aterida 

La falta de su hogar llorando advierte, 

AI ver en triste soledad sumido 

Su corazón herido 

Que ahogó el pesar y escarneció la suerte; 

La hora del silencio y del olvido 

£n que el asceta se arrodilla y ora 

En su mansión bendita; 

En que el mundo liviano se divierte, 

Y en que el sabio medita 

En la ciencia, en la gloria ó en la muerte. 
Solo en mezquina y silenciosa estancia, 
Á los tristes y pálidos fulgores 
De opaca luz que el aposento alumbra. 
Del saber avanzado centinela. 
Oculto de la noche en la penumbra, 
Lejos del ruido y olvidado vela. 
Su cuerpo enjuto, débil y encorvado. 
Aun más envejecido 
Que por la edad que cuenta 
Por las largas vigilias que ha pasado 
Madurando la idea que medita, 
Levemente gravita 

Sobre el viejo sillón en que se asienta; 
Su faz está rugosa y macilenta, 

Y su escaso cabello encanecido 
Que lacio por las sienes se desliza. 
Van trocando ya en pálida ceniza 



67 

Del tiempo desti-uctor el curso lento 

Y el coutÍHUo luchar del pensamiento 
Que su febril cerebro volcaniza. 

Lai'go tiempo ha que cabe la ancha mei 
Yace absorto y perdido 
En un mar de revueltas confusiones, 

Y por el rudo batallar rendido, 
Apoyada la frente eo, ambas manos, 
Queda al ñn sumergido 

Eu profundas y sabias reñexiones: 

Y aunque llega á intervalos á sa oído 
El rouco son del viento sibilante 

Y el rechinar del tuero que aun humea 
Con roja llamarada fulgurante 

En la medio apagada chimenea; 

Y aunque tal vez irguiéndose uu instante 
Vaga mirada en derredor pasea. 

De cuanto ven sus ojos nada nota 
Su inteligencia, que sin rumbo flota 
En el mundo invisible de la idea. 

Y su eiTante pupila 

Donde la luz del genio se retrata. 
Ya i'ecorre los muebles intranquila. 
Ya en la sombra se abisma y se dilata, 
"Ya se fija en la lámpara que oscila 
Con el soplo sutil del cierzo frío 
Que por los vidrios del balcón se cuela, 
Ya sin razón, sin voluntad ni objeto 
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istros que cruzan el vacío 
icoiiscieute la argentada estela 
) uno á otro lado 
3 sin reposo, 

ando el espacio tachonado, 
buscase su mirada inquieta 
cióu secreta 

cil problema planteado... 
ipladle y callad!... Es el atleta 
:ha por el premio ambicionado 
i^a la diosa del saber amiga 
su vuelo hacia la -pobre estan< 
¡a con su halago la fatiga 
uro ministro de la ciencia, 
udo el ambiente de fragancia 
z su cansada inteligencia. 
ido horizonte se esclarece, 
nube sutil que lleva el viento 
í y desvanece 

la que envolvió su entendimie 
)or fin la pluma 
3]o y de.ídén abandonada, 
ndo unas lineas brevemente 
cabo radiante la mirada 
imbo celestial brilla ec su frer 
tnrisa que sus labios pliega 
a que la lucha está acabada, 
al descauso cou placer se eutrf 



B rendido llega 

su jomada. 

as por su mnuo 

mpreao 

i soberano, 

a. del progreso, 

ez de algún arcauo, 

inosa y deslumbrante 

ite 

ar al pensamiento hu 

a la victoria; 

triunfo y sin batalla; 

lio de la gloria 

;enio lo avasalla; 

ger el dulce fruto 

i preparado, 

1 mirada inquieta 

íritu ha inundado... 

liad!... Es el atleta 

anfo coronado... 

eguntéis cómo se Han 

nombre 

etas de la fama; 

[diado y aplaudido 

I de la historia 

Oria 

1 que ha enaltecido; 
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eterna su memoria, 

j eu bronces esculpidt 

meguiñco trofeo, 

> diez, Kaímuudo LuU 

o Tulio, 

'ascal ó Galileo. 



aá^3á^S)á^ 



á el cielo, la noche callada, 
dormidos, la luua argentada 
de nieve radiante se alzó: 
>acib1e, que pálido brilla, 
las aguas gentil navecilla 
en la orilla su dueño dejó. 



en los giros del aura serena 
á lo lejos fugaz cantilena, 
itrofas de amante cantar, 
en el foudo del valle resuena, 
ido y suave sus ámbitos llena 
3U3 ecos la playa y el mar. 



'.. 
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— Despierta — repite la voz solitaria, — 
Despierta y escucha la dulce plegaria 
Del bardo nocturno que muere de amor; 
Despierte la niña de blonda guedeja, 
Consuele al que viene llamando á su reja. 
Responda á la queja del triste cantor. 

De tierras lejanas cansado y doliente, 
Buscando he venido tu faz sonriente. 
Mis playas de oriente por tí abandoné; 

Y al plácido arrullo de mis barcarolas. 
Cual nuevo Leandro, sin miedo á las olas. 
De noche y á solas los mares crucé. 

¡Oh! ven, hada blanca, placer de mi vida:. 
Su manto nos presta la sombra temida; 
Huyamos en busca de un mundo mejor. 
Ven pronto á mi lado, visión hechicera: 
Mi pecho te llama, mi barca te espera 

Y en la otra ribera mi nido de amor. — 



Cesó del amante la voz cadenciosa; 
Y á poco, cruzando la vega frondosa 
La tímida virgen y el joven doncel, 
Se vio que á la orilla del mar se acercaban,. 
Que audaces y alegres las ondas surcaban 
Haciendo sus remos volar el bajel... 



II 

.a de blonda guedeja? 
i las sombras refleja 
ura la hiél del dolor? ' 
ide del bardo á la queja? 
I Uoraudo se aleja 
as en trovas de aoior?... 

man aromas de oriente, 
1 cifie su ii-eute, 
envuelven su faz... 
.a su madre amorosa, 
i tranquila y hermosa, 
i cual sombra fugaz... 

erno los días nublados; 
itos, desnudos y helados 
o la uieve cubrió... 
que el mármol refleja, 
mtos tristísima queja, 
e blonda guedeja: 
s que el cierzo arrastró! 



F' 
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De cuanto noble y grande el mundo miente 
En sus ficciones de placer vacías, 
Dos cosas sólo amé profundamente 
Como ama el trovador sus melodías; 



Dos cosas sólo ambicionó mi alma 
Con ansia, con ardor, con fe sincera, 
Como ambiciona el lidiador la palma 
Tras la batalla prolongada y fiera: 



De la existencia en el camino incierto 
Sólo anhelé por gloria de mis días. 
Un oasis en medio del desierto 
Y un arpa de sonoras armonías: 
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Tn oasis de paz y de ventura 
ide vivH' siu peiias u¡ pasioue 
iQ arpa en que cautar m¡9 ilu 
1 touos de dulcísima ternura. 



'orque ea muy grato al corazó 
ar correr sin inquietud las ho 
iutras se aduerme el alma dul 
compás de mil cáutigas soQor 



Cantar la luz, la noche, las esi 
hermosa soledad del bosque 
Favonio laa tímidas querella: 
murmurante resbalar del río, 



DI alba que risueña se levanta 
misteriosa tai-de que declina, 
luna que sereua se adelanta 
: la argentada esfera cristaliai 



ja grave majestad del mar en 
belleza y fragancia de las fla 

i recuerdos dulcísimos del ali 
ilusión, la esperanza, los am 



lira celebrando 

o el universo eocien-a, 

jaros cantando 

vo de la tierra. 
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EL ARPA D£L POETA 



¡No la toquéis!... ¡dejadla!... Es un tesoro* 
De mágica armonía, 
Que tiene suspendidos 
Los ecos suaves que en raudal sonoro 
Acarician el alma y los sentidos... 
No os acerquéis, porque en sus cuerdas de oro 
Yacen los genios del placer dormidos» 
¡Dejadla!... Es el archivo misterioso 
Donde conserva el bardo recogidos, 
Como en taza de pórfido labrada. 
De un corazón de fuego los latidos 
Y los sueños de un alma enamorada. 
En sus cuerdas vibrantes hay tm mundo 
De inspiración dulcísima y secreta, 
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Verjel de flores en amor fecundo... 
¡No la toquéis!... ¡dejádsela al poeta! 

¡Oh! dejádsela, sí: que él solo sabe 
Arrancar á sus cuerdas diestramente, 
Ora el murmullo suave 
De cristalina fuente, 
Ora el acento grave 
Con que se queja el corazón doliente, 
y el gorjeo tieruísimo del ave 
Y el eco poderoso del torrente. 
Al herirla su mano blandamente, 
Rasgando el aire en caprichosos giros, 
Derrámanse mil notas delicadas 
Que remedan canciones y suspiros. 
Agudas y ruidosas carcajadas. 
Batir de alas y rumor de besos. 
Todo en conjunto artístico y sonoro 
Cual si guardase dentro alegre coro 
De rapaces mimados y traviesos. 

Y ora imita en dulcísimos cantares 
Del lago azul el lánguido gemido. 
Ora el arrullo de ondulante palma. 
Ora el rumor dé los tendidos mares 
En sus momentos de solemne calma; 
Ya en ritmos seductores 
Finge del pardo ruiseñor la queja 
Al celebrar cantando sus amores, 
Ya el zumbido constante de la abeja 
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miel entre las florefl; 

tonos vagarosos, 
<s, inciertos, 
jspira ea la enramadA, 
nciertoa 

) cantan la alboracla; 
noche misteriosos, 
evera salmodia 
js árboles frondosos, 
I la selva umbría; 
1 9ua cantos belicosos 
lime indignación estalla, 
del águila salvaje, 
ir el oleaje, 
fragor de la batalla, 
>z de la tormenta, 
■\ aquilón impío 
ibar del ronco trueno 
tsióu se pierde del vacío... 



, ni concierto, ni armonía, 

, ni tono, ni gemido 

lía, 

lil al azar perdido 
bendita del poeta 
los genios repetido. 
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iró lánguidamente 
la inaflaua seductora 
leu, que liaonjem 
ini'iua frente 
■i mera, 

orno naciente aurora; 
I música sonora 
a cuerdas delicadas 
os de favonio y Flora 
in las selvas encantadas; 
armoniosos sones 
L- los Ecos transportados 
I polo, 

ella sus canciouea 
Solo 

de Arcadia perfumados 
eterna compaCera 
1 Apolo, 

^a alegi-e, ya severa 
amor ó sus pesares... 
£Osa y placeutera 
j místicos cautares; 
[orosas melodías 
suspiradas notas 
ó sus trenos Jeremías, 
tor de los dolores; 
afliceióu desgarradores, 
tadas y sombdas. 



de dolor del Bey Profeta 
) con tríates atmonías. 
A los ecos celestiales 
t ciego de Esmirna vagabundo 
quellos cantos inmortales 
on los ámbitos del mundo. 
i sus cánticos marciales, 
> el esfuerzo sin segundo 
Macedouia, 

:uido sauce suspendida 
!a libertad perdida 
I de Israel en Babilonia. 
)sos sones 

i en las graníticas moníaílas 
I acentos belicosos 
i Fingal, que en sus canciones 
e mil héroes las bazafias. 
de dulcísima temara, 
le de Mantua melodioso, 
pacífica ventura 
, del campo y sus favores, 
.9 versos el susurro blando 
) que zumba en los alcores 
i que pasa suspirando 
Qosas y pintadas ñores, 
üeleitable de las ondas 
>arente rio, 
lurio solemne de las frondas 
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Que dan grata frescura al bosque umbrío. 
Ella guardó el recuerdo desgraciado 
De aquella noche infausta de amargura 
Que cantó con insólita tristura 
El vate por amante castigado, 

Y á las lejanas bi*umas del Euxino 
Desde la alegre Italia desterrado; 
Con ritmo peregrino 

Eternizó en suavísimas baladas 
Los amores del bardo florentino, 
Bellos como los cuentos de las hadas, 
Puros como los sueños de un querube, 
Como el primer rocío de la aurora, 
Como el cendal flotante de la nube 
Que hasta el disco del sol ligera sube 

Y con sus rayo» se abrillanta y dora. 

Y ella, á través del tiempo que ha corrido 
Con incansable paso, 

Aun hace resonar en nuestro oído 
Los amantes suspiros del Petrarca 

Y las canciones épicas del Tasso; 

Y tiel*na, arrulladora, cristalina. 
Aun repite en la cumbre del Parnaso, 
Como dejo de música divina, 

El melifluo cantar de Garcilaso. 






I arpa del poeta: 



y seductora, 
L mente inquieta 



igafios llore... 
e á la alborada, 
1 rocío, 
a perfumada 

del Estío; 
>3 el soldado, 
a luz del puerto, 
desterrado, 
íl desiei-to.... 
éial... Cuando ari'ogante 
n remonte el vuelo 
se levante, 
>l Cielo; 
tar sonoi-o, 
laureles: 

que es un tesoro: 
sus cuei-das de oro 
;Ioria brilla, 
con placer sus manos 
s soberanos 
hasta Zorrilla. 



CANTARES 



El ventum te huye 
quieras perseguir; 
as de cansarte en buscarla 
ta has de hallar al fin. 



dicen tus enemigos 

tienes corazón; 

les digo; — No importa: 
> yo para los dos. 

aegro es el color triste 
imboliza la ausencia; 

1 fuera de seguro, 

)r más triste hubiera. 



¿Me ofreces tu corazón? 
Perdona que no le acepte, 
Pues me basta con el mío.... 
Y auu me sobra muchas veces. 



go yo en el alma mía 
eua que me mata, 
:(ia instante bendigo 
luo que me maltrata. 



é adiós tau triste se dieron 
luáuta verdad lloraronl 
to los dos padecieron.... 
pronto lo olvldarou! 



ozco bien al amor 
odos sus senderos; 
ame el que conduce 
aargen delLetéo. 



}8 que llevan tu nombre 
[uisiera quitar; 
3 es tau bello, que sólo 
mereces llevar. 



bsoluto imperio 
alma mía, 
aa en tu presencia 
o de mi misma. 



e miro en tus ojos 
3 asoma & ellos: 
I alma me tienes, 
L deseo? 



cruces vivimos 
el mundo estamos; 
os las envía 
1 las buscamos. 



MARGEN DEL ARROYO 



tu ribera, claro arroyuelo, 
lis íatigas aquí descanso 
rriente que copia el cielo 
rdes chopos forma ua remauso, 
tus ondas una por una, 
deleito tu arrullo manso 
3ontigo de mi fortuna. 



nos bajado por esas lomas 
ndídos á estas orillas, 
el gemido de las palomas 
I se impregna cod los aromas 
sn tu margen mil florecillas. 



Aquí cual dos amigos reposai-einoe; 
Y mientras del cansancio nos reponem 
Cuéntame tus campestres, raras historia 
Fai'a que cuando al cabo nos separemo 
Lleve yo de este rato dulces memorias. 



Kefíéreme tus gozos ó tus tristezas; 
Dime si es que suspiras, cautas ó rezas 
AI pasar susurrando por las malezas 
Como, sierpe de acero blanca y bruñida 
Qué palabras repite tu voz extiafia 
Al sonar mistenosa, vaga y seutida" 
Eu tu lecho de juncos y de espadaña; 
Qué dice esa salmodia no interrumpida 
Que bajas murmurando de la montafia 



Ciíyos son esos ecos dulces y suaves 
Que se alzan de tu seno lánguidamente 
Que ora imitan los píos con que las avt 
la anrora la luz naciente, 
nuUo flébil de extrañas note 
3 lejanas, tristes, ignotas, 
1 que despiden las cuerdas r 
que pulsara mano iuconscit 
acento blando y doliente 
que viven encadenadas, 



lomos, y sepultadas 
tdo de tu corneute. 



ecuerdas días mejores 
Dcanto coa amargura 
menos las gayas florea 
cuua con sus primores 
iiti-ías cou tu frescura? 



ez altivo con tu bermos 
encia de tus cristales, 
13 aguas se mira el cielo 
ran en tus mimbrales 
las el fértil suelo 
\nH con mil rosales, 
solas tanta ventura 
idioma desconocido, 
rastras tu linfa pura 
palle verde y florido? 



)re cauce tan ensancb&< 
líos que bas encontrado 
lo de pella en pefia, 
r dicba no te ba tentad< 
na tan halagüeña? 



¿Quién sabe si orgulloso no has en< 
Este valle pequeño, triste y sombrío 
Pam pasar tus días aquí olvidado? 
¿Quién sabe si ambicioso no haa dase: 
Eocamiuar tus ondas á tu albedrío 
DíiTiiífi hnllno horizonte máa dilatado 
luviertas eii ancho río 
adaloso, terso, azulado, 
w las olas del mar brav 



upo el paso; no presuro 
¡alirte de estas regiones 
1 la dicha con el reposo 
sitios nunca abandone 
e á los grandes es pelig 
au perdido sus ambicio 



1 los olmos su fresca soi 
US matices las bellas flo 
lozanos su verde alfoml 
i trinos los ruisefioi'es. 



1 el manto de tua espun 
i tarde sus tenues brua 
3cillas mojan sus plumt 



¡UDqaera3 débil apoyo 
uas, y no presumas 
enas eres arroyo. 



i si fueras al mar potente' 

brea te sorberían, 

lu seno vasto y rugiente 

de tu corriente, 

taso se encontrarían. 



los valles siempre rísuefiof 
quilos y bonancibles, 
oyó, de esos empeños; 
rgullo con vanos sueños; 
ifera, que los pequeños 
udes son invisibles. 



^: 



LA poesía 



Ayev 



Serena, majestuosa y soniüeute, 
Alta la uoble y soñadora freote, 
üulcísiiiia y radiante la mirada, 
Con la rubia, sedosa cabellera 
Eq hebvas por los hombros destrenzada, 
Aparecía hermosa y hechicera 
Como surgió de las marinas ondas 
La reina del amor y la hermosura, 
Ostentando la diáfana blancura 
De sus formas nevadas y redondas, 
Y la gi'acia ideal de su figura 
Medio velada por sus crenchas blondas. 



Era la TÍtgen inoceDte y pura, 
La vestal candorosa, inmaculada. 
Cuya beudíta mano sostenía 
La lámpara sagi-ada 
Donde la llama de la fe lucia. 
Mientras postrada al pié de los altan 
Al compás de sus místicos cantares 
El arpa santa de Israel tafila. 
Era la grave y varonil matrona 
Que contaba los triunfos de la guerr 
La gentil amazona 
Que velaba ceñida de laureles 
A las puertas del templo de Belona, 
Para dar al soldado su. corona 
Ganada eii bueua lid con los iufíeles 
Era la dulce y celestial doucella 
Que adornaba su sien con gayas flo] 
Y ora surgiendo misteriosa y bella 
De la tarde á los últimos fulgores 
Se la viese vagar con leve planta 
Del manso arroyo en la ribera umbrí 
Que el rocío salpica y abrillanta. 
Sorprendiendo la insólita armonía 
Que al declinar el día 
Del fondo de los lagos se levanta; 
Ora del viejo, señorial castillo 
Subiendo hasta las góticas almenas- 
Bepitieae' las dulces cantilenas 
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De la infeliz cautiva 
Que gime entre cadenas, 

Y mientra el oro de su dueño esquiva, 
En trova melancólica y doliente 
Lanza á los vientos sÍd cesar sus penas 

Y llama & voces al amado ausente; 
Ora sentada en las musgosas ruinas 
Evocase las sombras eucantadas, 
Las leyendas de amores peregrinas. 
Las historias aílejas y olvidadas. 
Las mil encantadoras tradiciones 
Que arrullan del invierno las veladas 
Mientras se oyen silbar los aquilones; 
Ora al trémulo rayo de la luna 
Contemplase su imagen vagarosa 
En el manso cristal de la laguna 
Bajo un toldo de nítidos jazmines; 
Ora al compás de cítara moruna. 
Inquieta y bulliciosa, 

Alegrase el salón de los festines. 

Alzando siempre hasta el cénit su vuelo 

En busca de horizontes inmortales. 

Sus miradas ñjaba con anhelo 

En la región celeste 

Sin que tocara en el impuro suelo 

La ñmbria de oro de su rica veste; 

Y siempre altiva, noble y respetada. 
Siempre de blanca túnica vestida, 
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Con la agraciada y juvenil cabeza 
De airosft palma y de laurel ceñida 
Careada de un ambiente de pureza. 
Mostraba sus contornos idéales 
y 8U figura de arrogante diosa 
Más gentil, delicada y vaporosa 
Que el bada de los cuentos oriental 

Y aiempre pura, celestial y hermosf 
Como el albor con que despunta el 
Pasaba majestuosa 

Dejando tras su huella vagarosa 
Bica estela de luz y de armonía; 

Y siempre celebrando en sus cantal 
La religión, la gloria y los amores, 
Iba, al crazar los pái-amos del suelo 
Como bendita aparición del cielo, 
Vertiendo aromas y esparciendo ño 



Roja la faz, procaces las miradas, 
Suelta la abigaiTada vestidura. 
Con las huellas del crimen estampa 
Sobre ta frente impura, 
La musa de estos tiempos callejera, 
Amiga de motines y asonadas, 
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Gárrula, descocada y chocarrera, 

Es ya la cortesana abominable 

Que entre las turbas sin pudor camina. 

Con el cabello sucio y desgreñado 

Cubriendo apenas el desnudo seno. 

Cual otra Mesalina 

Que del manto imperial que ha desgarrado 

Arrastra los girones por el cieno; 

Ya no eleva sus ojos á la altura 

En busca de horizontes inmortales, 

Ya no vela del templo á los umbrales 

Que abandonó como vestal perjura 

Por correr tras los goces mundanales; 

Ya en acento sonoro y placentero 

No canta la virtud, la fe, la gloria, 

Ni teje la corona del guerrero 

Ni celebra del mártir la victoria; 

Ya no ciñe su sien de airosa palma, 

Ya no pinta en sus plácidas canciones 

Los amores dulcísimos del alma. 

La belleza ideal de esas pasiones 

Que, sin robar al corazón la calma, 

Le mecen en un mundo de ilusiones; 

Ya no cubre su frente ruborosa. 

Ya en su semblante virginal no brilla 

La sonrisa inocente y candorosa 

Ni asoma con las tintas de la rosa 

El carmín del pudor á su mejilla. 



Kí 96 la ve Tflgaiido solitaria 

A la luz del crepúsculo dudosa, 

Envuelta en blancos y flotantes velos, 

Gomo ¡ufaotil plegaria 

Que se alzaba purísima á los cielos; 

Ya no adorna su lira 

.Con guirnaldas de lirios y azucenas; 

Sólo torpeza y liviandad respira 

Al compás de sus rudas cantilenas 

El degradado numen que la inspira. 

Es la reina ultrajada 
Privada de su pompa y su decoro. 
Por alevosas manos despojada 
Del manto real y la diadema de oro; 
Es la paloma que abatió su vuelo 
Para arrastrarse por la tierra impura, 
Ángel caído que bajó del cielo, 
Virgen sagrada que rompió su velo, 
Armiño que ha manchado su blancura 
Es sácela perdida eu el desierto, 
ajera extraviada en el camino, 
}zado bajel que busca el puerto 
rájula que marque su destino, 
ívo que señale el rumbo cierto. 
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Ardientes y dulcísimos poetas, 
Los que alcauzásteis como don divino 
La vista celestial de los profetas. 
Del ruiseñor el arpegiado trino 
ir el ritmo peregrino 
Del aura que suspira en las macetas 
Á orillas del arroyo cristalino; 
Los que nacisteis como nace el ave 
Para alegrar la umbría 
Oon su voz dulce, arrulladora y suave; 
Nobles hijos de Euterpe y de Talía 
•Que recibís su inspiración sagrada 

Y encerráis en el arpa abandonada 
Un torrente de cólica armonía: 
Pulsad hora la cítara olvidada, 
Alzad el canto vigoroso y grave, 
Regenerad la santa poesía 

Por las manos del vulgo profanada; 
^u vergonzosa esclavitud acabe 

Y su existencia abyecta y degradada; 
Quitadle esa grotesca vestidura 
-Con que va disfrazada 

La noble majestad de su figura; 
Devolvedle la espléndida corona 
Que realzar solía su hermosura, 

Y vuelva á ser la olímpica matrona 
•Que alce su frente como el alba pura; 
Mareadle su misión y su destino, 
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e el camino 
e seguir con majestut 
udo su actual abatim 
lasta la cumbre del P 
dortalidad tiene su as 



lÚK OE LA TARDE 



m rubia cabellera, 
Q púrpura y zafiros 
bre de su inmensa hoguera 

Agouizando esU; 
igo se avecina, 
i la callada tarde 
pálida neblina 

Á hundir la frente va. 



u perfumado broche, 
su caliente nido, 
si ángel de la roche 
Cual lóbrego capuz; 
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Y en el teudido espacio cristaliuo, 
Cual mirada dulcísima de amores, 
Aparece del astro vespertino , 

La misteriosa Inz. 

Como voz poderosa del santuario, 
El tremendo clamor del bronce rudo 
Se escucha en el vetusto campanario 

Vibrante resonar; 

Y el alma fiel, el corazón que lee 

El nombre de su Dios entre los astros. 
El mundo que ama, que medita y cree 

Se postra para orar. 

Hora de los recuerdos misteriosos, 
Melancólico adiós del claro día, 
Estela de reñejos vaporosos 

Que deja Febo en pos: 
Al espirar tus luces irisadas 
En el confín azul del horizonte, 
jCon cuánta fe se elevan las miradas 

Y el corazón á Dios! 



La tarde, como virgen desposada, 
Cubre su frente ruborosa y pura, 
Y nos dirige su postrer mirada 

Que oscureciendo va; 
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rajo luminoso 
zul del firmamento, 
itro mundo máa hermoso. 
Que existe más aUá. 

utoncea, con anhelo, 
olvo de la tierra, 
:e remonta el vuelo 

A más feliz región; 
ilcfsima María, 
) de celajes de oro 
uelve el moribundo día, 

Escucha su oración. 

la como el sol radiante, 
cual naciente aurora, 
cada pecho amante 

Uo templo y un altar 
)raz<iii con sus latidos 
n bendecida exhala 
gloria ó en gemidoa 

Su dicha ó su peaar.... 

ía, universal Settora, 
. del paraíso, 
lucero de la aurora, 
Paloma de Hesebónl 
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Grato es peusar caaudo tu amor imploro 
Que, fija eu mí tu celestial mirada, 
Tras ese manta de celajes de oro 

Escuchas mi oración. 

Álcese, pues, á tí, dulce María, 
Como un arrullo de la brisa errante, 
Como un adiós del espirante día 

Al tiempo de morir; 
Como el incienso que en tu altar se quema,. 
Gomo el aroma que la flor exhala, 
Gomo un himno de paz, como el emblema 

De mi esperanza en ti. 

Séate grata la plegaria mía 
Como los blancos sueños de la infancia, 
Gomo alada y sonora melodía 

De armónico cantar; 
Gomo el postrer suspiro de la tarde, 
Gomo el canto del cisne moribundo, 
Gomo el tímido rayo con que arde 

La luz crepuscular. 






FANTASÍA 



Como al cuerpo persigue la sombra 

Marchando tras él; 
Como busca el insecto la alfombra 

Del fresco verjel; 
Como anhela el avaro el tesoro 

Con ansia mortal 
Y el soberbio la pompa y decoro 

De honor mundanal; 
Como busca el poeta canciones 

Y lauros y amor; 
Como el alma va en pos de ilusiones 

De bello color; 
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Como nube que rueda impelida 

Del cierzo sutil, 
Como sombra eu el éter perdida. 

Voy siempre tra3 tí. 

£a tu9 días sombríos de enojos 

Y angustia ci-üel; 
Cuando acaso derramen tus ojoi 

Un llanto de hiél, 
Si en tu mano otra mano invisib 

Sintieras posar 
Y escuchams con pena indecible 

Muy eeica llorar. 
Esa voz cuyo acento atesora 

Ternura sin fin, 
|Es la voz de mi alma qua llora, 

Que llora por til 



Si en tus noches de calma tranq 

De dulce quietud, 
Al girar la entreabierta pupila 

Privada de luz. 
De tus ojos velados en torno 

Creyeras notar 
Leve sombra de vago contorno, 

De dulce mirar, 



u 



Qudo, tenaz centinela 
iue fijo está, allí, 
jmbi-a de mi alma qne vela, 
iae vela por til 



I día juzgando este mundo 

riorido verjel, 

lelo de goces profundo 

Te lanzas á él 

iz desengaños traidoras 

Zl mundo te dá, 

[lOras de duda y temores, 

3o hastío quizá, 

bes el débil murmnllo 

)e tímida voz 

ve que el lánguido arrullo 

!)et aura veloz, 

tito de vaga tristeza, 

)e pena sin ñn, 

oz de mí alma que reza, 

¿ue reza por tí! 



jerpo invisible y alado, 
3ual sombra fuigaz, 
!, siempre camino & tu lado 
ríirando tu faz: 



112 

De tus risas los ecos resuenan 

En mi corazón; 
Si saspiraSy tas ayes lo llenan 

De inmensa aflicción; 
Yo me agito en el plácido ambiente 

Que tú has de aspirar; 
Soy el aire que besa tu frente 

Gimiendo al pasar; 
Te visito en los rápidos giros 

Del aura sutil; 
Sus arrullos son tenues suspiros 

Que envío basta tí. 



Y aunque busques regiones extrañas 

En donde habitar; 

Y aunque pongas en medio de entrambos^ 

La tierra y el mar, 
Mi presencia importuna y continua 

No puedes huir; 
]Qu6 mi alma está siempre muy cerca, 

Muy cerca de tí! 





(£a batalla de (§ioseco 



(1) 



I. 



Hubo al final de la anterior centuria 
Un ínclito gueiTero, 
'Un hombre grande, valeroso y fuerte, 
Que azote fué del universo entero; 
Un adalid infatigable y fiero 
Mimado del poder y de la suerte, 
Que recorrió la tierra 
Como siniestro heraldo de la muerte 
Al ronco son de su clarín de guerra. 
Héroe inmortal le apellidó la historia, 
Invencible Escipión, César moderno; 
Llamóle Francia el hijo de la gloria. 



(1) VáoM la nota al fin del tomo* 



I 
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Digno de aplauso y de reuoinb 
El capitán del siglo sus soldadi 

Y los pueblos por él aniquilad 
Genio del mal y «borto del inf 
Alzóse como el águila altanera, 

Y tendiendo después laansiosi 
A cuanto alumbra el sol en su 
Desde el helado Neva al mar d 
Llegó á juzgar la universal con 
Mezquina empresa su ambiciót 

Y blandiendo la espada centell 
Convoca aaa ejércitos briosos 
Que han de asolar á la espante 
Paseando sus armas victorioso 

Y parte como el rayo que ii-ací 
Se desgaja silbando con violen 

Y arrollando su brazo furibum 
Cuanto opone á hüs iras resistí 
Como nuevo Alejandro cruza c 
Haciéndole callar en au presen 

Y el oscuro soldado de la Gali: 

levando en su caiTO lavii 
•.o señor de !a risueña Itai 
e en el apogeo de la glor 
í imponer su yugo Á las n 
riviráu sujetas 
ey de sus fieros escuadro] 
sus formidables bayoueti 
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El que cubriendo' de terror el suelo 
Ha de contar sus triunfos por millares 

Y ha de abatir el atrevido vuelo 
Del águila orgullosa de los czares; 
El que cruzando las estepas rusas 
Con la frente serena 

Sin temor á sus páramos de hielo» 
Ha de vencer en Austerliz y en Jena, 
Con arrojo inaudito, 
©e sangre y polvo y de sudor cubierto * 
Llega también á la africana arena 
Donde vela la esfinge de granito 
Cual mudo centinela del desierto. 

Y al continuo tronar de sus cañones 
Siembra doquier la ruina y el espanto, 

Y pasan sus vandálicas legiones 
Dejando tras su huella un mar de llanto 

Y un coro universal de maldiciones. 
Todo cede al empuje de su acero, 
Todo á su paso por doquier oscila, 
Con su mirada al universo aterra, 
Con su aliento los pueblos aniquila; 

Y al galopar de su bridón de guerra, 
La amedrentada tieiTa 

Muda y absorta de pavor vacila, 
Temblando ante la saña del tirano 
Como el mundo romano 
Ante las hordas bárbaras de Atila,. 
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¿Qué espantable clamor los aires 
Que de los cerros de Moclíu descien 

Y en las llaQUms áridas resuena 

Y á la tranquila población se extiei 

Y del valle los ámbitos atruena? 
¿Qué belicoso arreo 

Alumbra el sol que en el oriente bri 
Destrenzando su espléndida melena 
¿Qué estruendo aterrador asorda y ] 
Los pacíticos campos de Castilla? 
¿Es el rugir de sediciosa plebe 
Ó es el feroz aullido de la hiena 
le la enriscada soledad conmueve 
¡Ahí no; son las intrépidas falanj 
1 vencedor de Jeua, 
I gigante del siglo diez y nueve, 
I indomable dictador del Sena; 
n los bravos ministros de en sañi 
.8 formidables huestes que él env. 
proseguir la universal campaña; 
rquG ebrio con el humo de !a glo 
i soñado en mal hora que podría 
icerso dueño de la heroica Españ 
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mil veces, patiia tiifii, 

i española, 

e has de hacer frente á los tiranos, 

laa de triunfar iuerme y solal 

los vuelos soberanos 

imperial, que se levauta 

su frente eou la luna 
irime al mundo cou su planta; 
que eu el mar de la fortuna 
jto en popa 

>mbreel uuÍvei"so llena, 
Ás al opresor de Europa 
^ue acaba eu Santa Elena. 
'enceras, pero entre tanto, 
istes jornadas! 
js de llanto 

er tus vegas perfumadas! 
raa sombrías y enlutadas!.,, 
que ya vibrando eu el ambiente 
belicosos 

m marcial han resonado.... 
i los dos bandos frente á frente 
ícididos y animosos 
ó el rigor de sus destinos; 

contienda ba comenzado: 
ampesinos 

1 de soltar el tosco arado, 
nos por él encallecidas 
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Acuden al combate presurosos. 
Y empuñando las armas vengadoras 
Van á oponer sus pechos generosos 
Que sirvan á su pueblo de murallas, 
Donde ceben sus odios inhumanos 
Aquellos aguerridos veteranos 
Que vienen de triunfar en mil batall 
]Lo que puede el amor de sus bogare 
¿Qué hará todo el ardor que los anii 
Contra aquellas legiones de valiente! 
Cargados de laureles militares 
Que han ganado en cien luchas diíe 
¿Qué haréis, pobres pigmeos, 
Cogidos en los brazos giganteos 
De esa atlética raza de titanes? 
¿Qué hará la torfcolilla cuyo nido 
Se mira acometido 
De un bando de sangrientos gavilán 
Dejarse devorar; esa es su suerte. 
Mas resueltos, audaces y esforzados 
Al caminar seguros á la muerte 
Loa noveles, intrépidos soldados. 
Entran en la pelea con pujanza 
Sin que su brazo valeroso y fuerte 
Se rinda con el peso de la lanza: 
Hesisten el empuje furibundo 
De aquellos invencibles campeones 
Que han sojuzgado la mitad del muí 



r 
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T tremolando úfanos sus pendones 

<3uando su turno llega, 

Como hambrientos leones 

Se lanzan á las filas enemigas 

Oada cual prolongando la refriega 

Mientras dura el aliento en sus pulmones. 

•Como en un campo de maduras mieses 

Se ven caer en haces las espigas 

Cortadas á cercén por los reveses 

De la sutil guadaña, . 

Así entre los horrores y fatigas 

De la ruda y mortífera campaña 

Van cayendo españoles y franceses 

^obre la tierra que su sangre baña; 

Ancha nube de polvo cubre el cielo, 

Tendiéndose ante el sol del mediodía 

Como tupido velo 

Que la pesada atmósfera oscurece 

Trocando la mañana en noche umbría; 

Y en espantosa mezcla confundidos 
>Se oyen entre sollozos y gemidos 
Voces de triunfo y cánticos de gloria, 
La sorda maldición de los vencidos, 
Los ¡burras! del que anuncia su victoria, 
Del fusil los discordes estampidos, 

El trémulo relincho del caballo, 

Y el débil estertor del moribundo 
-Que exhalando al caer su último grito 
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Y entre la convulsión de la agonía. 
Piensa tal vez en el hogar bendito 
Donde en vano le aguardan todavía.. 
La confusión y el vocerío crecen, 

La artillería con furor estalla. 

Loa espacios ae turban y ensordecen 

Y loa dorados campos se extremecen 
Al honible fragor de la batalla. 

Y en alas de loa vientos transportado 
Cual áspero rugido 

Por los rápidos ecos arrastrado, 
Váee de risco en risco repitiendo 
Del hónido caQi^n el ronco eatniendo 
Hasta que ya la sangre castellana 
Que ha regado los campos á raudales 
No alienta la pujanza sobrehumana 
De loa pechos heroicos y leales. 
Quedando al fin la enrojecida tierra 
Por las terribles huestes impei'iales. 
Sin rival en el arte de la guerra; 

Y con el brazo de matar cansado, 

Y el rostro por el humo ennegrecido. 
Cegados por la pólvora loa ojos, 

La tropa vencedora se adelanta 
Sin acertar á dirigir la planta 
Por el llano cubierto de despojos... 
¡Oh rigorosa crueldad del hado!.... 
Triunfaron los halconea carniceros 
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pobres palomas se han cebado: 
lan vencido á los corderos; 
gacela ha sucumbido 
el leopardo furibundo 
propio cubil la ha devorado. 
} del mundo, 

lina victoria habéis ganadol 
o está la suerte decidida 
mestro dominio asegurado 
a del Cid, jamás vencida: 
viza á uu pueblo como Espafia; 
íu ha despertado, 
la su saña 
uazada sa coroua, 
dispuesto á la campafia 
Arapiles y Gerona. 



le ha extinguido 

iras ráfagas del viento 

disparo el estampido 

■e gemido 

axhalau el postrer aliento, 

irancés ejército, extendido 
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la frondosa vega 
i trocó 9a barbarie en uu desiert 
no de gozo y de codicia llega 
orden ni cou cierto 
1 ciudad beudita 
) con sus aguas el Sequillo riega 
.sí como ea tropel se precipita 
ire abundante presa codiciada 
campo de cadáveres cubiei'to 
calvos buitres la feroz bandada 
izaudo gfitos de furor salvaje, 
cayó sobre la patria mía 
soldadesca impía, 
,da de botín y de pillaje 
la nefasta noche de aquel día. 
L pobre pueblo mío! 
iTa de amor do se meció mi cuna 
áutas veces al rayo de la luna 
las tibias veladas del estío 
contar de aquella negra noche 
horripilante historia, 
idro terrible de pincel sombrío 
3 guardo en un rincón de mi mí 
il gigantesco alud que arrebatad 
descender rodando de la altura; 
astra cuanto encuentra en su ca 
3ta inundar de nieve la llanura, 
no la tempestad devastadora. 
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Como el torrente que irritado brama, 

Como raudal de lava abrasadora 

Que del hirviente cráter se derrama, 

Así de la ciudad se desparrama 

La facción invasora 

Por las calles sombrías y desiertas 

Donde el silencio de las tumbas mora. 

Rompiendo á hachazos las heiTadas puertas 

Á cuyo amparo el infortunio llora; 

Sin que nada la ataje en su camino 

Blandiendo, no la espada del soldado. 

Sino el puñal traidor del asesino. 

En busca del tesoro codiciado 

Penetra como ciego torbellino 

En los tristes hogares 

Donde la multitud se ha refugiado 

La sentencia á esperar de su destino; 

Y profanando sus benditos lares 
Aparece la turba desmandada 
En los asilos del dolor inerme; 

Y la madre que mira acongojada 
La frente inmaculada 

Del ángel puro que en sus brazos duerme, 

Y la doncella tímida y hermosa, 

Y el indefenso anciano, 

Y la infeliz abandonada esposa, 

Que han perdido en la lucha desastrosa 
Al hijo y al esposo y al hermano, 
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Todos inclinaa la abatida freute 
Del brutal invasor bajo la loauo 
Causada de verter sangre inocente. 

Y ¡ay triste al que perdona la cuchilla 
De implacable enem igo! 

Porque el acero mata mas no humilla, 

Y él ha de ser ó víctima ó testigo 

De una escena de oprobio y de mancilla: 
Que no hay afrenta ni baldón ni ultraje 
Que no arroje á la faz del desvalido 
Aquella chusma vil, torpe y salvaje 
De abominables seres 
Entregada al feroz libertinaje 

Y sedienta de orgiásticos placeres; 
Nada respeta su delirio insano: 
Doquier pone la mano 

Todo de infamia y corrupción lo llena; 

Es el cáncer cubierto de gangrena, 

La lepra que corroe cuanto toca, 

El monstruo que la atmósfera envenena 

Con el hálito impuro de su boca, 

Progenie de Caín, raza maldita 

Que entre ignominia tanta 

El mismo infierno excita 

Para que manche con inmunda planta 

Los sagrados alcázares que habita 

La majestad de un Dios tres veces santa: 

Y llegando hasta el pié de los altares, 
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uellos calados artesoues 
tieueu los góticos pilares, 
sUaa artísticas mansiones, 
laa de piedra, que elevaron 
j y la piedad, ricos blasones 
as generaciones 
reciosa herencia nos legaron; 
sllas moradas silenciosas, 
Lción y al culto consagradas, 
ron las hordas sus cuarteles, 
1 de sus fiestas crapulosas 
el establo vil de sus corceles; 
las anchas y soberbias naves 
los pasados días 
ou más que cánticos suaves; ' 
mo las dulces armonías, 
Imodia los acentos graves, 
s de las preces funerarias 
iurro de místicas plegarías 
ando en las bóvedas sombrías 
á los cielos solitarias, 
esueuan al profano estruendo 
licas orgías 

ixtremecidas repitiendo 
demias impías 
ulto grosero y humillante 
i zahiere eu coro á los vencidos 
. soldadesca repugnante, 
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Que ebña con el licor y los placer 
Be saturnal iumunda y degradan 
Con el decoro y la razón perdidos 
Parece, más que ejército triunfan 
Desalmada cuadrilla de bandidos 

¡Oh Dios de las batallaa, 
Que miras esa abyecta mucheduix 

Y ante tamaQo desenfreno callas! 
¿Dónde está el rayo de tu viva lu 
Que aniquile á esa raza viperina' 
¿Dónde está el ángel de cabellos c 
Portador de tu cólera divina, 

Y de tu acero vengador armado 
Que arrojó en otros tiempos á He 
De tu templo vilmente profanado 
¡Ay! corramos ya el velo del olvií 
Que oculte á nuestra vista los boi 
De que eg capaz la perversión hi: 

Y lloremos la ruina y los dolores 
De mi pobre ciudad ríosecana, 
Libro al fln de malvados opresore 
Escuchemos los ayes de su duele 
Que flotan sollozando en el vacío 
Con tonos de infinito desconsuele 
¡Ab, sí, llora sin tregua, pueblo i: 
¡Llora al mirar las indelebles bue 
Que en tí ba grabado el invasor i 
]S1, llora al ver desiertos tiis hog: 
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tus púdicas doncellas, 
tus místicos altares! 

fortuua los revesesl 
■til campo devastado 
erto de doradas mieses! 
1 cootemplar cuál te ha dejado 
1 de los bárbaros franceses! 



na piloBti heriSi. 



itít de virginal mirada, 
lúe ategre y confiada 
il espacio siu recelo 
,bó la flecha voladora 
iue rápida y traidora 
is alas y abatió tu vuelo, 

no tomarás á la libera 
>otide tu amor te espera: 
ta te hallará la noche oscura, 
a esa orilla del camino 
)onde el fatal destino 
fin á tu fugaz ventura. 



130 



¿Qué hará lejos de tí tu blanco esposa 
Que ya te llama ansioso 
Entre la suave plumazón del nido, ' 
Guando vea las horas ir pasando 

Sin que á su arrullo blando 
Corresponda tu lánguido gemido? 

|Ah! que no volverán aquellos días 
De dulces alegrías 
En que juntos cuidabais los pollüelos 
Y esponjabais su lecho-delicado, 

Del nido idolatrado 
Compartiendo el placer y los desvelos; 

Ya no irás en su amante compañía 
Por la floresta umbría 
Que alegraban tus plácidos arrullos, 
Ni cruzarás con él los anchos valles 

Ni las floridas calles 
Del jardín tapizado de capullos; 

Ya al despuntar la límpida mañana 

No ostentarás ufana 
Del rubio sol con^l primer destello. 
Meciéndote en las frondas murmurantes. 

Los hermosos cambiantes 
De tu gentil tornasolado cuello; 



131 

¡aráa al prado cual solfas 

Eq más felices días 
te d«l lago eu las espumas, 
urbujas que á tu pié saltabau 

De envidia munnurabaa 
mplar la nieve* de tus plumas... 

lerca del dolor está et conteuto! 
Libre cortando el viento 
que al cénit te remontabas, 

nor á la enemiga flecha 
Tranquila y satisfecha 

impestre soledad cruzabas; 

trocada la liviana suerte, 
Sólo esperas la muerte: 

la noche tétñca y oscura 

ledarás tendida en esa orilla, 
jlufeliz avecilla, 

Bel de la mortal ventura!.... 
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SOLEDADES 



ar la exteusa, fértil campiña 
a se tíeude de uoa montaña, 
1 6U3 fi'utos dulces la viña 
y defiende pobre cabana. 



bosque hojoso, viejo y sombrío 
Q las ramas anchos doseles, 
ecillas alzan su pfo 
los pomposos, Irescos laureles. 



)r el manso, limpio arroyuelo 
en sus ondas peces de plata, 
3 murmurante corre en el suelo 
s orillas besa y retrata. 
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Porque ruda y agreste mi poesía, - 
Huyendo del bullicio de los salones, 
Sale á buscar al campo grata armonía 
Por dará sus cantares rústicos sones. 



Así pláceme á ratos ir solitaria , 
Recorriendo la vega llena de flores, 
Y ensayando en mi guzla tierna plegaria, 
Triste endecha ó sentida trova de amores. 



Ó en el claro que forma rica floresta. 
Ajena de importunas, tristes memorias, 
Dejar correr la ardiente, lánguida siesta 
Recordando otros días y otras historias. 



Y sentada en la alfombra de oro y de gualda. 
Sin que nada interrumpa mis soledades, 
Con el abierto libro sobre la falda 
Evocar los fantasmas de otras edades. 



Y en procesión vistosa, lenta y variada 
Ver surgir á mis ojos vastos imperios, 
Cuya antigua grandeza yace olvidada 
Sin que ni el polvo guarden sus cementerios. 



parece Egipto, sombra gigaote, 
irada Tebas, Menfis la hermosa, 
ciudad santa, rica y triuufaute, 
jue á los cielos se alza oi^ullosa, 



la, en sus contíeudas nanea domada, 

■ña PaImii-a,^ido de amores, 

il desierto, perla robada 

ornar la frente de otros seQores. 



cta Alejandría, cuyos jardines 
Q que circuye triste llanura, 
a loa fastuosos, regios featiuea 
;ró Cleopatra cou su hermosura. 



veo eu mi pobre, dulce retiro, 

stes de Alejandro siempre triunfantes, 

9 y orgullosas naves de Tiro, 

a las eternas ludias gigantes. 



á mi vista ofrecen todas sus galas 
pcos verjeles de Babilonia, 
i en torno mío baten sus alas 
■mas gentiles de Cefalonía. 
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Y así, lejos del ruido de los salones, 
Evocando los sueños de otras edades, 
Forjo un mundo de errantes, gratas visiones 
Que pueblan y embellecen mis soledades. 



Y así place á mis viejas, raras manías. 
Bajo un toldo de acacias arrulladoras. 
Ver cómo silenciosas, lentas, tardías. 
De la abrasada siesta pasan las horas.... 



Y cuando el sol declina buscando otro hemisferio^ 
Cuando la noche extiende su dilatado imperio 
Y el monte y las llanuras envuelve en su capuz. 
Vagar entre los sauces del triste cementerio, 
Cercado de tinieblas, sumido en el misterio 
Bajo los negros brazos de la marmórea cruz. 



Y hollando el fino helécho y el pobre jaramago^ 
Seguir á esos fantasmas cuyo contorno vago 
Se pierde entre los pliegues del céfiro veloz. 
Sutiles, impalpables como vapor de un lago. 
Delirios de la mente, conjuro de algún mago, 
-Que surgen de las tumbas al eco de su voz. 
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Bajar hasta los bordes de la serena fuente 
Que arrastra murmurando su linfa transparente 
Por las floridas sendas del bosque y del jardín, 

Y sorprender los ecos con que á intervalos míente 
Cadencias no aprendidas de música doliente. 
Gorjeos melodiosos de alegre colorín; 

Que á veces sontnurmurio de voz susurradora 

Y á veces imitando la percusión sonora 
De perlas derramadas en tazas de cristal, 
Fingen también sus notas fugaces y argentinas 
Ruidosas carcajadas, vibrantes, cristalinas, 
De náyade que cuida del dulce manantial. 

Y pláceme del viejo castillo abandonado. 
Cubierto ya de ortigas y á medias arruinado. 
Subir hasta el enhiesto, sombrío torreón. 
Donde la tosca yedra que en los sillares brota. 
Oculta ya el penacho de la cimera rota 

Que ostenta en sus cuarteles heráldico blasón. 

Y pláceme, vagando por el feudal recinto, 
Dejando las historias de Atenas y Corinto, 
De Roma y de Cartago la lucha desigual, 
Resucitar á solas los muertos esplendores 

aquella edad bendita de guerras y de amore» 
le presenció la antigua morada señorial; 
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Soñar que allá en los campos de Córdoba y Sevilla, 
Para inundar mañana las tieiTas de Castilla 
Se aprestan belicosos los hijos de Ismael; 
Fingirme que á deshora, cruzando la maleza 
Del parque que circuye la altiva fortaleza. 
Se ven brillar las armas de la morisma infiel; 

Ver luego al castellano, señor de cien lugares. 
Que marcha presuroso dejando sus hogares 
Al campo do le lleva su indómito valor, 
Y al frente de sus fieles y bravos mesnaderos 
Partiendo en son de guerra traspasa los linderos 
Del valle que talaron las huestes de Almanzor. 

Y pláceme, cruzando la subterránea cueva, 
Notar que aun en sus giros el viento insano lleva 
Suspiros misteriosos que exhala sin cesar, 
Cautiva en aquel antro la pobre virgen mora, 
Que en soledad eterna sus infortunios Hora 
Sin que amorosos ruegos la puedan consolar: 



Robóla un mal cristiano del valle en que ha nacido, 

Y en vano es que la ofrezca su corazón rendido: 
Su amor quedó en Granada, su espíritu también; 

Y firme en sus desdenes la sierva de Mahoma, 
No mostrará serenos sus ojos de paloma 
Aunque le prometieran las dichas de un edén. 
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Y ver que á media uoche por senda desusada 
<^ue ocalta entre las brefias la misteriosa entrada, 
Oalán desconocido penetra en la prisión, 

T ver cómo enjugando sus lágrimas la hermosa 
ir, aunque inundada en gozo, confusa y ruborosa 
Se arroja entre los brazos del noble campeón; 

Sentir después cuál roza su túnica de seda 
Cuando atraviesan juntos la desigual vereda 
Llevados al escape de volador corcel; 
Oír cómo se pierden sus pasos en la hondura, 
Y ver allá á lo lejos cruzando la llanura 
Eu alas de los vientos flotar un alquicel.... 

Y pláceme en las noches sombrías del invierno 
Mientras airado el noto con su rugido eterno 
Desnuda los arbustos que Octubre respetó. 

Ver cómo van pasando las horas soñolientas, 
Contar las pulsaciones monótonas y lentas 
Que marca en sus latidos el golpe del reló; 

Oír como la lluvia cayendo gota á gota, 
£!n son acompasado sobre los vidrios bota 
Rompiendo en un chubasco que inunda la ciudad. 
Mientras filtrada á trechos poif la techumbre rota . 
neja de un gemido la repetida nota 
.e absortos escuchamos con trémula ansiedad. 
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Sentir cómo á torrentes la tromba se derrama; 
Cómo azotando el muro solloza y silba y brama 
Por las estrechas calles la ruda tempestad, 
En tanto que me afano por entender los sones 
Del viento que á intervalos murmura en mis balconea 
Cual si alegrar quisiera mi amada soledad. 




"H» 



pinnminnmiitiimHiiiiinii 




Hijo soy de los euros voladores 
Que preceden silbando á la tormenta; 
Por do pasan mis carros vencedores, 
Ebria de sangre y destrucción se sienta 
Sobre un trono de ruinas y de horrores 
La muerte descarnada y macilenta. 
Soy el rayo de Dios, que me ha creado 
Para exterminio de una raza impía: 
Él me dio su poder, Él me ha sacado 
De los confines donde nace el día; 
Su dedo va marcando mi destino, 
'^ cual ronco y airado torbellino 
) voy donde su cólera me envía, 
ibriendo de sepulcros el camino. 
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A mi paso el abismo se extremece, 
Despréadense del cielo las estrellas. 
El rojo sol de espanto palidece 

Y donde estampa mi corcel sus huellas 
Jamás la yerba calcinada crece. 

Mi nombre soberano 

Es maldición que al universo oprime, 

Soy el azote del linaje humano, 

Y bajo el yugo de mi férrea mana 
La tierra entera desolada gime. 

¿Á quién el eco de mi voz no espanta? 

¿Quién resiste á mi acero centellante? 

¿Y quién sus ojos sin temor levanta 

Para mirar de cerca mi semblante?... 

Soy el genio del mal, soy el gigante 

Que el orbe ha de aplastar bajo su planta.' 

Ante mí va la fama aterradora 

Que hace á los pueblos comprender la suerte 

Que les guarda mi espada vencedora; 

Conmigo van el rayo y la tormenta, 

Y atrás queda el vacío de la muerte 
En la campiña estéril y sangrienta. 
Mi ejército es la nube que camina 
Dejando el mundo de terror cubierto, 
Mis ojos la centella que fulmina. 

Mi aliento el simoún que arremolina 
Las candentes arenas del desierto. 




y 
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Mis tártaros no temen á la muerte 

Y combaten sin casco ni armadura; 

El triunfo es patrimonio del más fuerte 

Y ellos adoran la pelea dura. 
Después de la batalla, 

Cuando todo en los reales enemigos 
Con el silencio de la tumba calla, 
£1 ánimo se ensancha y se recrea 
Aspirando cual ámbar delicioso 
El olor de la sangre que aun humea; 

Y al compás de las bélicas canciones 
Con quQ celebra el bardo melodioso 
Mis heroicas acciones, 

Los caudillos de largas cabelleras 
Kepiten con placer sus libaciones 
En las rotas y mudas calaveras; 
En tanto que las águilas gigantes, 
Lanzando roncos gritos de alegría, 
Devoran las entrañas palpitantes 
De los cuerpos calientes todavía... 



¡Oh! vamos al combate sin tardanza. 
Aguijad vuestros potros voladores, 
Que quiero visitar en mis furores 

arruinar con un bote de mi lanza 
'n pueblo de villanos 
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Que señala el Eterno en su venganza. 

¡Adelante, mis tártaros famosos, 

Que habéis de ser del mundo soberanos! 

Cantando fuego y exterminio y guerra, 

Busquemos los alcázares suntuosos 

De esos viles romanos 

Que se llaman señores de la tierra; 

Tras de sus anchos y macizos muros, 

Eu sus lechos de púrpura tendidos 

Se enervan con el ocio y los placeres; 

Tal vez se juzgan libres y seguros; 

Mas si llega mi nombre á sus oídos. 

Temblarán de pavor como mujeres. 

Busquemos los tesoros escondidos 

Que su ambición apila 

En palacios de mármol opulentos; 

Derribemos su imperio que vacila 

Cual si en humo estribasen sus cimientos. 

Ya de sangre sedientos 

Piafan los bridones impacientes; 

¡Adelante, mis fíeros paladines! 

¡Démosles á beber sangre á torrentes! 

¡Que se bañen en sangre hasta las crines! 

Embrazad el acero y los escudos. 

Segad cabezas de enemigos ruines 

Y en sus cráneos desnudos 

El vino beberé de sus festines. 
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¡Venid, r^zas del Norte y del oriente, 
Venid un mundo á ver que se desploma 
Al peso de mi saña omnipotentel 
jVenid á ver á la soberbia Roma 
Cómo se hunde en el polvo hasta la frente! 
Venid á ver sus libres senadores 
Obedecer á mis guerreros bravos, 

Y á sus emperadores. 

Los que fueron del mundo vencedores, 
Mendigar el favor de mis esclavos. 
Sus túnicas en Tiro fabricadas 
Han de servir de alfombra á mis corceles, 

Y ellos con sus cabezas coronadas 

Han de estar de mi trono ante las gradas 
Tendidos á mis pies como lebreles. 
Tras un festín de sangre y de matanza 
En hombros me han de alzar hasta su solio. 
] Adelante, corcel! ¡avanza! ¡avanza! 
jQue un bote de mi lanza 
Ha de hacer retemblar el Capitolio!... 
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Á ZORRILLA 



Dulce trovador en-aate, 
ardo cuya lira de oro 
s de armonía un tesoro 
orno uo puede haber dos; 
oeta cuyas cauciones 
3n la miel del monte hybleo, 
e las Musas el recreo 

la inspiración de Dios. 

¿Qué diré yo de tu genio, 
loria de la patria mía? 
>ímo podré en este día 
US alabanzas cantar?... 
iré que es grato y melifluo 
I aiTuIIo de tu acento 
orno el susurro del viento 
,ue atraviesa el olivar. 
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Diré que tu voz sonora 
Tiene inflexiones más suaves 
Que los trinos de las aves 
En la florida estación: 
Que cuando pulsas la lira 
El universo enmudece, 
Y un nuevo mundo parece 
Que surge de tu canción. 



Diré que si amores cantas^ 
Tus baladas peregrinas 
Tienen las notas divinas 
De los coros del Edéu; 
Diré que si endechas lloras, 
El arpa de Jeremías 
Te presta las armonías 
Con que suspiró en Salen. 



Y ora de las hojas secas 
Que arrastra el sañudo viento 
Finjas el largo lamento 
Con triste y lloroso son; 
Ora del reló sombrío 
Tras de la esfera tranquila 
Alcance á ver tu pupila 
Terrorífica visión; 




..— > -^ 
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Ora pintes la inocencia 
De la bella Margarita, 
Flor del santuario bendita 
Que holló el impío Don Juan; 
Ora los tiernos delirios 
De virgen enamorada 
Que en gaya flor transformada 
Va en pos de su infiel galán; 



Ya cantes ó ya suspires 
En son de plegaria ó queja, 
Absortos siempre nos deja 
Tu mágica relación. 
Cuando tú pulsas la lira 
El universo enmudece 
Y un nuevo mundo parece 
Que surge de tu canción: 



Un mundo lleno de encantos, 
De fantásticas quimeras, 
De vírgenes hechiceras 
Hermosas como el placer; 
Mundo en que habitan los genios. 
Los vampiros y las hadas. 
Sombras que por tí evocadas 
Toman forma, vida y ser. 
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De ese mundo de misterios 
Td solo tienes la llave, 
Sólo tu mano abrir sabe 
Sus puertas de par eu par; 
Tú puedes cortar sus flores 
Y gozar de sus placeres 
y con aus extraños seres 
Ea secreto platicar. 



Tú que entiendes el lenguaje 
De las aves y las florea 

Y sorprendes sua amores 
En las mañanas de Abril, 

Y te has dormido al arrullo 
De los arábigos cueutoa 

Y al susurrar de los vientos 
En la palmera gentil. 



Tú que acompañas lo mismo 
Tu cantar grave y sonoro 
En ©1 tarabuk del moro 
Que en el pastoril rabel. 
En la lira de la Grecia 
Y en el caracol marino. 
En el laúd granadino 
y en el arpa de Israel. 
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Tú que sabea las historias 
te lo3 silfos orientales 
tue viven en los rosales 
uDto al Darro y el Greuil, 
' has pasado laicas noches 
¡OD loa geuios y las hadas 
)u las estancias doradas 
tel alcázar de Boabdil. 



T(i, el poeta de las flores 
^ue para cantar naciste 
;a9 glorias y los amores, 
SI placer y la beldad; 
lúe cruzas cantando el mundo 
Jual ave de los desiertos, 
^ue alegra con sus conciertos 
ja abrasada soledad. 



Sí: cmzai cantando el mundo 
f un tórreme de aimonía 
)e luz y de pdesia 
)ejas de tu huella en pos: 
'uro y diáfano destello, 
Manca estela peregrina 
)e esa inspiración divina 
iue puso en tu mente Dios. 
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Tú á los palacios subiste. 
Tú á las cabanas bajaste 

Y á todas partes llevaste 
Tu pOesía oriental, 

Y dejaste oir tu acento 
Melodioso cual ninguno 
En el alcázar moruno 

Y en el castillo feudal.... 



Poeta de los misterios, 
Cantor de historias añejas 
Y de olvidadas consejas 
Resucitadas por tí; 
Dulce trovador errante, 
Bardo cuya lira de oro 
Es la gloria y el tesoro 
De la tierra en que nací; 



Si en ese mundo que habitas^ 
Lleno de hermosas ficciones, 
El eco de mis canciones 
Logra tal vez resonar; 
Si entre las olas de aplausos 
Que cual ráfagas de Oriente 
Van á acariciar tu frente 
Puedes mi voz escuchar, 
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que pouga hoy la mano 
en tua glorias pregóos, 
irla en tu corona 
I camino uq laurel; 

tú á quieú el mundo 
) aplaude y admira, 
ita de mi lira 
flor de mi yei-jol. 



»?^ 



LA® ©tLtllMIMAS 



Vistiéronse las cumbres 
Su manto de verdura, 
Doró los mustios prados 
El sol primaveral, 
Trinó la parda alondra 
Del bosque en la espesura, 
Rompió la clara fuente 
Su cárcel de cristal. 



De las lejanas tierras 
Do fueron peregrinas 
Cuando arrugó Septiembre 
Las hojas de la flor, 
Volvieron las fugaces, 
Inquietas golondrinas 
Al techo en que dejaron 
El nido de su amor. 
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Alegres y ligeras 
Visitan de una en una 
Las rústicas moradas 
Que vieron al nacer, 
Los árboles del soto, . 
La límpida laguna 
Y el valle en que pasaron 
Sus horas de placer... 



Venid., dulces amigas, 
Solaz de nuestros lares; 
Venid, que ya os esperan 
La aldea y la ciudad; 
Venid, y allá se queden 
Tras de los anchos mares. 
La choza ó el palacio 
Que os dio hospitalidad. 



Dejasteis el frondoso 
Dosel de las palmeras, 
La sombra embalsamada 
Del plátano gentil. 
Los campos siempre verdes. 
Las fértiles riberas 
Donde sin tregua soplan 
Las ráfagas de Abril.... 
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Venid en hora buena, 
Simpáticas vecinas, 
Amables precursoras 
Del céfiro^ estival; 
Habladnos de esas tierras 
Do fuistes peregrinas, 
Contadnos los encantos 
Del mundo tropical. 



Pintadnos sus auroras, 
Sus noches perfumadas; 
Traed á nuestro suelo 
Su espléndido arrebol, 
El soplo de sus brisas, 
La voz de sus cascadas, 
La esencia de sus flores, 
Los rayos de su sol. 



Venid al huerto umbrío 
Cubierto de follaje: 
Trinad entre las ramas 
Del guindo y del nogal. 
Tended el abanico 
De vuestro azul plumaje, 
Volad cual mariposas 
En torno del rosal. 
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Venid, y vuestro nido 
Colgad en mi ventana, 

Y al declinar la tarde 
Cuando tornéis á él 

Y cuando el tibio lecho 
Dejéis cada mañana, 
Con el parlero pico 
Llamad á su cancel. 



Llamad: que á vuestros píos 
Despertaré gozosa 
Por veros inundando 
Las sendas del jardín^ 
Saltar de rama en rama 
Y en turba bulliciosa 
Volar hasta perderos 
En el azul conñn. 



Iréis por esas vegas, 
Que el sol naciente baña 
Donde prodiga Flora 
La rosa y el azahar; 
Y cuando su silueta 
Dibuje la montaña 
Demandaréis de nuevo 
La sombra de mi hogar. 



i mi retiro 
compafieras 
traiga Octubre 
ID color, 

laréis buscando 
3 riberas 
lao á UQ tiempo 
y la flor. 
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LAS JUSTICIAS DE ÜN REY NlHO. 



(romance histórico.) 



I. 



Es allá sobre los afios 
De mil trescientos noventa, 
Cuando afligen á Castilla 
Las incesantes revueltas 

Y los continuos disturbios 
De tres años de tutela, 

En que á nombre de un rey niño 
Mil ambiciosos gobiernan. 

Y como el poder no halaga 
Cuando se disfruta á medias, 
Como cuando mandan todos 
No hay ninguno que obedezca 
Ni puede ser bien regido 
Ouerpo con muchas cabezas, 
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Los altivos ricos-homes 
Que el peso del mando -llevan, 
No logran, si de ello tratan, 
Ajustar sus diferencias; 

Y cada cual orgulloso 
Rompiendo con sus colegas, 
Quiere para sí la vara 

De la autoridad suprema. 
Hasta que el reino, cansado 
De ver sus desavenencias, 
Dividido en mil facciones. 
Comunidades y sectas 

Y harto de los alborotos 
Que cada día presencia, 
Pide que el rey don Enrique, 
Saliendo al fín de tutela. 
Del mal parado gobierno 
Tome en sus manos las riendas^ 

Mozo es de tan pocos años 
Que aun los catorce no cuenta; 
Pero en él fundan los pueblos 
Esperanzas lisonjeras. 
Pues según lo que parece 

Y en sus principios demuestra^ 
Le ha dejado su buen padre 
No sólo un trono en hea'encia 
Si no, lo que es de más precio 
Que el poder y las riquezas: 
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Un corazón valeroso 

Y una intención siempre recta, 

Y un alma elevada y noble 

Y una exquisita prudencia 
Para gobernar sus reinos 
En la paz como en la guerra; 

Y á fe que le son precisos 
Tal valor y tales prendas 
Si ha de curar á Castilla 
De los males que la aquejan; 
Pues con los odios insanos 

Y las reñidas contiendas 
Con que su seno desgarran 
Los que ampararla debieran, 
Está tal, que el dirigirla 

No es para menguadas fuerzas: 
Los grandes, acostumbrados 
A mandar con insolencia. 
Imponen á sus colonos 
Feudos y exacciones nuevas; 
Los soldados, que no cobran 
Las pagas que les adeudan. 
Viven á costa del pueblo. 
Que agobiado de miseria. 
Las cargas con que le abruman 
No puede sufrir apenas; 

Y están del real patrimonio 
Tan extinguidas las rentas 
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Con los pasados desastres 

Y las incesantes guerras, 

Y las pensiones y abusos 
De la gente palaciega, 
Que apenas el rey Enrique 
Tiene con qué se mantenga. 

En un día, pues, de invierno 
Ya de anochecer muy cerca, 

Y en un salón del castillo 
De la ciudad burgalesa 
Donde tiene por ahora 
Fijada su residencia. 
Sentado cerca del fuego 
Que arde en amplia chimenea 

Y algunos troncos de roble 
Con escasez alimentan, 
Descansa el rey, fatigado 
De cazar la tarde entera; 

Y mientras la llama atiza 
Que alegre chisporrotea, 

Y al suave calor del fuego 
Va recobrando las fuerzas. 
Como el violento ejercicio 
Grande apetito despierta. 
Llamando á su repostero 
Manda prevenir la cena. 
Con faz confusa y turbada 
Como el que busca y no encuentra 
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Palabras que por lo duras 
Teme pronunciar la lengua, 
Entre avergonzado y triste 
El fiel servidor contesta 
Que no ha;^ en todo el castillo 
Cosa que ofrecerle pueda, 
Si no es lo que el rey cazara 
En aquella tarde mesnia; 
Pues ha días que no tiene 
Provisión en sus despensas. 
Ni en sus cocinas viandas, 
Ni vinos en sus bodegas. 
Maravillado en extremo 
De verse en tanta pobreza, 
Quedóse el monarca absorto 
Al escuchar tal respuesta, 

Y por algunos instantes 
Inclinada la cabeza. 

Con las miradas sombrías 

Y la faz adusta y sei'ia, 
Cual si buscase un misterio 
Con que al parecer no acierta, 
Moviendo á compás los labios 
Como quien murmura ó reza. 
Al fin, serenando el rostro, 
Con mansedumbre y prudencia 
Trata de enfrenar la ira 

Que en el corazón fermenta; 
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Y en tono blando y afable 
Manda que se le prevenga 
Lo que más á mano hubiere, 
Que "de buen grado lo acepta, 
Porque nunca hay manjar malo 
Si la voluntad es buena: 

Y así, que traigan su caza, 
Que con eso se contenta, 

Y aun quedará satisfecho; 
Pero al mismo tiempo ordena 
Que no se avise á sus pajes. 
Pues cosa de burla fuera 
Cuando escasean los platos 

Y qué comer no se encuentra. 
Cercarse de servidores 

Cuya inútil asistencia 
No ha de encontrar en la casa 
Cosa que servirle pueda. 
Siéntase después al lado 
De su mal provista mesa, 

Y mientras de su apetito 

Va dando bien clara muestra, 
Tranquilo, jovial y alegre. 
Con mil pláticas diversas. 
Que al par que come suscita, 
Quiere amenizar la cena. 

Y dicen que entre otras cosas 
Que poco ó nada interesan. 
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Tras de pasar largo rato 
En preguntas y respuestas 

Y referir las historias 
<iue por la corte se cuentan, 
Dijo al rey su repostero: 
—Por Dios, sefior, que me pesa 
Lo que estoy viendo, en el alma; 

Y aun más, si se tiene eti cuenta, 
Cuando vos en tal extremo 

De estrechez y de miseria 

Vivís como un ermitaño. 

De cuan distinta manera 

Se regala en sus palacios 

La castellana nobleza, 

Los que á vuestros pies rendidos 

Ser vuestros siervos debieran. — 

— ^¿Quó quieres decir? 

— Pues digo, 
Por extraño que parezca, 
Que muchos en vuestra corte 
Derraman á manos llenas 
Los doblones que rebosan 
De sus arcas bien repletas, 

Y comen, beben y triunfan 

Y viven á costa vuestra; 
Digo, que hay ciertos señores 
<iue haciendo de su grandeza 
Demostración ostentosa. 
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Pasan la vida entre fiestas. 
Banquetes y cacerías, 

Y convites con que obsequia 
Cada cual á sus amigos 

Con indecible largueza; 

Y digo, que con las sobras 
De esas comidas espléndidas, 
Para vivir muchos días 
Toda una ciudad tuviera. 

— A fe — repuso el monarca — 
Que extraño lo que me cuentas, 

Y que me holgara de verlos 
Reunidos en sus fiestas; 
Porque será cosa rara 

Y admirable por lo nueva, 
Que cuando el rey fatigado 

Y hambriento á su casa llega. 
Para saciar su apetito 

No halle qué comer en ella. 
En tanto que sus vasallos 
Con vanidad indiscreta 
De los festines de Lúculo 
Superan la pompa regia. 
— ^Pues si por sus mismos ojos 
Quiere verlo Vuestra Alteza, 
Yo sé donde se previene 
Para esta noche una cena 
Que habrá costado mas oro 
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Que el montar veinte galeras; 

Y sé también de qué modo 
Se puede llegar á verla, 

Y sin ser de nadie visto 
Notar cuanto pase en ella, 
Después que cierre la noche. — 
— ¡Que me place! 

— Bien, pues sea.— 
Y cuentan que aquella tarde 
Con desusada presteza, 
Después que hubo terminado 
Su pobre y mísera cena. 
Con el semblante severo 

Y el hambre .mal satisfecha, 
Entre initado y curioso 
Alzóse el rey de la mesa; 

Se ciñó su larga espada. 
Cubrió sus formas esbeltas 
Con capa de paño burdo 
Que le da humilde apariencia, 
Tomó el airoso chambergo 
Que se caló hasta las cejas, 

Y saliendo de la estancia 
Cerró de golpe la puerta. 
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11. 



Envueltos en luengas capas 
Con que los rostros embozan 

Y en el embozo tocando 
Las alas anchas y airosas 
De sus sombreros de fieltro 
Que negras plumas adornan, 
Dos hombres, uno tras otro, 
Perdidos entre las sombras^ 
De la población dormida 
Las callejuelas medrosas 
Van cruzando á raudo paso 
Al sonar las altas horas 

De noche lluviosa y fría, 
Tan enlutada y tan lóbrega 
Que no se ven á dos palmos 
De distancia, las personas. 
Del aire sutil ó inquieto 
Que por intervalos sopla. 
Se oyen los largos silbidos 
Cual sinfonía diabólica: 

Y desatadas á veces 
Las ráfagas revoltosas 
Arrastran entre sus soplos 
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sas y pesaíías gotas 
impulsadas por el viento 
í los muros i'?botan, 
luque lentas y tardías, 
jeguras pi'ecnrsoras 
L tempestad que avanza 
sta el cénit se i-emonta. 
qí el frío de la noche, 
soledad medrosa 
resplandor del relámpago 
empieza á surcar la atmósfera, 
Qocturoos paseantes 
re que les importa, 
sin detenerse un punto, 
tipidez asombrosa 
absoluto silencio 
:n su marcha en la sombi-a, 
,ndo solamente 
r cou alguna ronda, 
rque uo los detengan 
■que no los conozcan, 
n, doblando la esquina 
lile larga y angosta 
m la extensión despejada 
icha plaza desemboca, 
;eel portón blasonado 
scudo y con corona 
la casa, que sia duda 
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Honores más altos gozai 
(Pues bien parece un palacio 
Por su apariencia fastuosa), 
Deteniéndose de pronto, 
Con voz apagada y corta 
—¿Es aquí? — dijo el primero; 

Y el otro en la misma forma 
Contestóle: — Aquí, seguidme,— 

Y echando delante ahora, 
El guía y su acompañante 
Rodean la casa toda 
Hasta dar con un postigo 
Tras cuya entreabierta hoja 
Sin duda estaba es.perando 
Su llegada una persona, 
Pues al sentir en la calle 
Las pisadas cautelosas 

Se abre la puerta sin ruido;. 
Con voz contenida y sorda 
Alguien murmura: — Adelante.— 

Y al punto el postigo entorna. 
Avanzando los que llegan 
Por la vereda arenosa 

De ameno jardín que arrulla 
La armonía de las frondas, 
Cuyas altas galerías 
Que las plantas trepadoras 
Subiendo por los pilares 
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Con mil campanillas bordan, 
Resuenan con el estruendo 
De fiesta alegi^e y ruidosa. 
Los que de llegar acaban, 
Cambiando de rumbo abora, 
Uno se entra en la espesura 
De la soledad umbrosa 

Y el otro marchando á tientas 
Con la mano en la tizona, 
Del jardín amplio y sombrío 
Por una senda tortuosa, 
Sube después los peldaños 
De ancha escalera inarmórea; 
Cruza el corredor desierto 
Donde el cierzo airado sopla, 

Y de una rasgada ojiva 
Sobre el aféiznr se apoya. 
De cuyos pintados vidrios 
La transparencia dudosa 
Permite ver lo que hay dentro 
Sin que los que dentro moran 
Sospechen que con cautela 
Hay quien los mire y los oiga. 

En el extenso recinto 
De gran sala cuadrilonga. 
Donde brillan á porfía 
Los bilocados y las joyas, 

Y el rumor de las pisadas 



174 



Se apaga en mullida alfombra; 
Donde la luz deslumbrante 
Que por cien mechas arrojan ^ 
Diez lámparas suspendidas 
De la artesonada bóveda 
Por diez cadenillas de oro 
Pendientes de diez argollas, 
Difunde por todas partes 
El resplandor de una aurora; 
Donde el ambiente se impregna 
Con los sábeos aromas 
Que en dorados braserillos 
Se queman y se evaporan; 
Donde los jaspes y el oro 
Con profusión se derrochan, 
Brillando en los arabescos 
Que la techumbre decoran, 

Y donde ricos tisúes 

Los anchos muros entoldan 

Y tapizan los sitiales 

Que el noble escudo corona 

Y hasta los blandos cojines 
En que las plantas se apoyan; 
Cabe una opípara mesa 
Donde en vajilla ostentosa, 
Toda de bruñida plata. 
Incitantes se amontonan 
Los más costosos manjares, 
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Y las salsas más sabrosas, 

Y los vinos más preciados 

Y las frutas más exóticas, 
Con la alegría en los ojos 

Y la sonrisa en la boca 
Se ven en estos instantes 
Sentadas veinte personas. 
Es la que así se regala 
Gente de blasones toda, 
Pues allí hay prelados, duques. 
Magnates de regia estofa, 
Proceres y dignatarios 

Que en la corte donde moran 
Con más pompa se pi'esentan 
Que el mismo rey en persona; 
La parte, en fin, más lucida 
De los nombres con que se honra 
La nobleza castellana 
Siempre arrogante y fastuosa. 
Todos hablan á porfía 

Y mientras hablan, devoran, 
Haciendo honor al buen gusto 
*De quien allí los convoca; 
Todos beben, todos ríen, 

Y la fiesta se prolonga 
Entre el rumor de los brindis 

Y entre el chocar de las copas 

Y entre chistes que celebran 
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Con carcajadas sonoras. 
Cual si estuvieran tocados 
De alegría contagiosa. 

Y ya avanzada la noche, 
Cuando á su término toca 
La larga y suntuosa cena 

Y en muchos rostros se nota 
De los vapores del vino 
La influencia poderosa. 
Locuaces hasta el extremo. 
Con la conñanza propia 
Del que con amigos trata 
Sin recelo de que le oiga 
Quien sus palabras no' apruebe, 
Cada cual cuenta una historia 
Haciendo de sus riquezas 

La enumeración pomposa. 
Quién pondera los tesoros 
Que en sus arcas amontona; 
Quién los muchos privilegios 
É inmunidades que goza; 
Éste afirma que ha perdido 
Con la cuenta la memoria 
De los vasallos que manda 

Y aun de los feudos que cobra; 
Aquél dice que á sus plantas 
Ve correr el oro en doblas 

Y que no sabe los cuentos 
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I al fin del afio derrocha; 

> habla de au3 castillos, 
palacios y sus joyas; 

> de las dignidades 

que el soberano le honra; 
tros, á los que el monarca 
or confianza otoi^a, 
fiesan sus esperanzas 
nicunibrarse á toda costa, 
ido en la inexperiencia 
1 la candidez forzosa 
lu rey que en edad tan débil 
eso del mando toma; 
o falta quien declare 
osadía pasmosa, 
gran parte de sus rentas 
penB¡(Hi de la otrona 
eu otro tiempo usurpara, 
rutándolas abora 
que en devolverlas piense 
que riquezas le sobran, 
ii todos, mano á mano, 
la confianza propia 
[uien habla á sus araig09 
temor de que otro le oiga, 
:ubren sus intenciones 
rcidas 6 ambiciosas, 
itan sus desafueros 
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Que mutuos aplausos logi*an, 

Y demuestran claramente 

Que, aunque los blasones honran^ 
No basta para ser noble 
Nacer en cuna ostentosa 
Ni mandar muchod vasallos 
Ni atesorar muchas doblas.... 

Y aun resuenan confundidas 
Las carcajadas sonoras 
Con el rumor de los brindis 

Y el sonido de las copas, 
Cuando el que de fuera espía 
Su acechadero abandona; 

Y mirando al aposento 
Con faz amenazadora 

— |Ya nos veremosl — exclama 
Sin disimular su cólera; 
Deja el corredor, desciende 
Por la escalera marmórea. 
Del ancho jardín sombrío 
Cruza la senda arenosa 
Buscando á su compañero 
Que espera oculto en la sombra, 
El cual al verle murmura: 
~ ¿Visteis, señor?... 

— Lo que sobra 
Para quedar advertido; 

Y en verdad que es grande mofa 
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La que mis nobles vasallos 
Hacen de la real persona; 
Mas por la cruz de mi espada 
Que no repitan la broma; 
Porque si al rey, aunque niño, 
Sus demasías enojan, 
Ha de hacer tal escarmiento 
Que tiemble Castilla toda. — 

Tras esto, sin más palabras, 
Hasta los ojos se embozan; 
Y con la mano en el puño 
De la envainada tizona. 
Vuelven á emprender la marcha 
Kecatada y silenciosa 
Á tiempo que de las nubes 
La lluvia en raudales brota. 
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Fatales para Castilla 
Y rápidas como el viento 
Corren en Burgos las nuevas 
De un desastroso suceso: 
Cuentan que el rey don Enrique, 
Mozo alentado y resuelto 
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Ea quien fundadas tenía 
Sus esperanzas el pueblo. 
Puesto en el último trance 
Yace postrado en el lecho 
Entre el llanto de los suyos 
Que esperan su adiós postrero. 

Y como malas noticias 
Vuelan más que el pensamiento. 
Apenas el día ha entrado 
Cuando en calles y en paseos 
Se ve agrupada la gente 

En mil corrillos^ compuestos 
De vagos y de curiosos, 
De hidalgos y de plebeyos. 
Donde con fingido espanto 
ó con dolor verdadero 
Lo que sabe ó adivina 
Va cada cual refiriendo. 
Los leales se entristecen. 
Los sensatos y los cuerdos 
Temen nuevas asonadas 

Y presagian males nuevos; 
Los revoltosos se animan, 

Y, aunque en prudente silencio, 
Idean Iqs ambiciosos 
Mil insensatos proyectos, 

Y alientan los desleales 

Y gozan los mal contentos: 
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Que en todos tiempos ha habido, 

Y los habrá en todos tiempos, 
Espíritus sediciosos, 
Atrabiliarios é inquietos, 
Gentes que mal avenidas 
Con el orden y el sosiego. 
Guando afligen á la patria 
Calamidades sin cuento, 

Se encumbran y se engrandecen 
Pescando en río revuelto. 

A las puertas del castillo 
Que habita el augusto enfermo. 
Llamados por el monarca 
(Quien, según susuria el pueblo, 
Desea en presencia suya 
Otorgar su testamento), 
Van llegando uno por uno 
Los magnates palaciegos 
Con brillantes comitivas 

Y grande acompañamiento 
De literas y carrozas, 

De pajes y de escuderos; 
Apenas pasan el puente, 
Cuando los ujieres regios. 
Según superior mandato 
Que ejecutan en silencio, 
Hácenles rendir las armas; 

Y despedido su séquito. 
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Cruzando mil pasadizos 

Y corredores desiertos, 

Á un ancho salón los llevan 
Donde se van reuniendo 

Y en que el rey manda que esperen 
Su mandato postrimero: 

Todo con tanto sigilo 

Y con rigor tan extremo, 
Que más que de consultores 
Les da apariencia de presos. 
Allí está el conde de Niebla 

Y el prelado de Toledo, 
Villena, Medinaceli, 

Juan de Velasco... y con ellos 
Los que «n la noche pasada, 
Descuidados y contentos 

Y alegres con los vapores 
Del espumante Falerno, 
Celebraban á porfía 

Sus culpables desafueros; 
Los que gastan en banquetes 

Y en saraos y en festejos 

Las rentas reales que usurpan, 
Mientras Enrique tercero 
No ve en sus manos más oro 
Que su corona y su cetro. 

Mas ya de esperar cansados» 
Sin atinar el misterio 
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De tan prolongada espera 
Ni de tan extraño encierro, 
Comienzan á impacientarse 

Y á murmurar del intento 
De quien allí los reúne 
Con fin acaso siniestro, 
Pues teniéndolos tan cerca 
Parece olvidarse de ellos; 
Cuando abriéndose de golpe 
Con inesperado estrépito 
Las dos hojas de una puerta 
Que cubre un tapiz flamenco 
{El cual recogen airosos 
Dos pajecillos esbeltos . 
Con el birrete en la mano 

Y una rodilla en el suelo), 
En medio de sus umbrales 
Aparece el real mancebo 
Armado de todas armas 
Desde el acicate al yelmo, 

Y en la valerosa diestra 
Desnudo el tajante acero; 
Con bizaxTO continente 

Y airado y sañudo gesto. 
Hasta el sitial blasonado 
Que ha de servirle de asiento 
Se adelanta entre los nobles 
Que con temor y respeto, 
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Puestos eu pie le contemplan 
Asombrados y en silencio. 
Torvo el juvenil semblante 

Y arrugado el entrecejo, 
Tras de mirarlos á todos 
Por breve espacio de tiempo» 
Con enojo mal oculto 

Y en tono vibrante y seco 
Vales por fin preguntando 
Cuántos reyes conocieron 
En sus tiempos en Castilla: 
Á cuya pregunta atentos, 
Sin comprender todavía 
Su sentido verdadero, 
(Aunque de misterios tales 
Temiendo algún mal suceso). 
Doblan ante el rey la frente 
Sumisos, mas con recelo, 

Su curiosidad, que extrañan, 
A satisfacer dispuestos: 
Quién le dice que en el trono 
Vio á don Enrique, su abuelo,. 
Quién que sólo ha conocido 
Reinar á don Juan primero, 

Y quién por sus muchos años 
Se acuerda del rey don Pedro; 
Á cuyo punto el monarca 
Levántase de su asiento. 
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: aira<]as pupilas 
ndo chispas de fuego, 
> el turbado auditorio 
Da con rouco acento; 
3 sabet], vasallos míos, 
), con la edad que tengo, 
jnocieudoeu mi patria 
reyes por lo menos: 
i cuantos sois vosotros 
»}3-homes del reino, 
te gozáis nuestras rentas 
engua y desdoro nuestro, 
srjuicio del erario 
,udaIo de los pueblos; 
je derramáis el oro 
< festines espléndidos, 
•as el rey de Castilln, 
rtido en pordiosero, 
(racfas sua arcas 
salones desiertos, 
or Dios! yo haré que acaben 
A vez tales excesos: 
nii me corresponden 
upa y decoro i-egios; 
r aquí el soberano, 
■ el nombre que tengo 
, corona que ciño, 
ora que en todo tiempo 
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Sirva de aviso á los grandes 
Ambiciosos y soberbios, 
En vuestras cabezas ruines 
He de hacer un escármientol — 

Y alzando la voz sonora 
Con no acostumbrado imperio 
— ¡Hola, á mil r- dice. Y al punto 
Como de un conjuro al eco. 
Abriéndose una gran puerta, 
Invaden el aposento 

Hasta seiseientos soldados 
Todos vestidos de acero; 

Y marchando á su cabeza 
Impasibles y serenos 
Los negros ejecutores 
De las justicias del reino. 
Aparecen rodeados 

De su aparato siniestro 
De tajos y de cuchillas 
Que colocan en el centro 
De la espantada asamblea, 
Presa de terror extremo.. 
Helados los corazones. 
Paralizado el aliento. 
Sin saber adonde acudan 
En tan formidable aprieto. 
Sin osar alzar los ojos 
Hasta el semblante severo 
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Del señor que los condena, 
Quédanse todos suspensos, 
Desencajados y mudos 
Como fantasmas de hielo; 
Hasta que el riesgo que corren 
Les vuelve el perdido esfuerzo, 

Y postrándose de hinojos 
Puesta la frente en el suelo. 
Piden á una voz, rendidos. 
Que les perdone sus yerros; 
AHÍ la enmienda proponen 
De pasados desafueros, 

Y ofrecen al rey sus tierras. 
Sus señoríos y feudos, 
Sus rentas y sus castillos 

Y sus palacios soberbios 

Acepta el rey sus palabras, 

Y al par generoso y. recto. 
Perdónales la existencia 
Mas á condición que luego 
Sus promesas se realicen. 

Y hasta tomar un acuerdo, 

Y hasta que cumplido vea 
Cuanto á sus pies ofrecieron, 
Por orden irrevocable 
Quedan todos prisioneros. 
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Contóse lo sucedido 
Divulgándose entre el pueblo; 
Castilla quedó asombrada, 
Mas complacida en extremo, 
De ver en edad tan corta 
Tal ánimo y tal esfuerzo; 
Los atrevidos magnates 
Moderaron sus excesos 
Temerosos del castigo, 

Y el vulgo aplaudió frenético 
La actitud del soberano 

Y el arranque justiciero 
Del que, á vivir largos años. 
Fuera un monarca modelo. 
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Y el humo de Io8 pebetes 
Embriagaba los sentidos, 
Y al rumor de los banquetes 
Temblaban extremecidos 
Los dorados gabinetes. 



Ella el suefio conciliaba 
Al compás de los festines, 
Y cuando el sol declinaba. 
De sus inmensos jardines 
Entre las flores vagaba. 



Y su desnudez cubrían 
Armiños, sedas y encajes, 
Y su voz obedecían 
Las doncellas y los pajes 
Que en el palacio vivían.... 



Mas tal vez esas visiones 
Que surgen en su memoria. 
No son más que las ficciones 
De una grandeza ilusoria 
Que halaga sus ambiciones. 




B 
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Y tal Tez en su locura 

Se finge con vano einpefio 

I Para calmar su tristura, 

' Todo un mundo de ventora 

En un porrenir rísuefLo.... 



Pero ¡ayl que al bajar los ojos 
_^ Y al ver su pobre atavío. 

Vuelve á empi-ender con enojos 
La senda llena de abrojos 
¡ Que le marca el hado impío. 






Contempla con amargura 
8uB lindos brazos desnudos, 
Su harapienta vestidui-a. 
Sus piececitos menudos 
'Que hiere la roca dura, 



Y pliega el gracioso ceño; 
Y aunque de su mente insana 
Teme que no es más que un suefio 
Aquel recuerdo halagüefio 
De una ventura lejana. 
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Y aunque no halló en sus dolore» 
Casi al salir de la cuna 
Sino abrojos punzadores, 
Ni espera más que rigores 
De la enemiga fortuna, 



Aun su altivo pensamiento 
Presiente que no ha nacido 
Para vagar sin asiento, 
Dando sus quejas al viento 
Como pájaro perdido... 



¡Ahí ¡pobre perla robada 
Y en el lodazal calda, 
Que suspiras angustiada 
Por la espléndida morada 
Donde amaneció tu vida! 



¡Triste y errante paloma! 
¡Dulce flor de invernadero 
Plantada en silvestre loma. 
Que vas perdiendo tu aroma 
En el áspero lindero! 
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Alza la abatida frente: 
Qae esas bellas ilusionea 
De un porvenir sonriente. 
No son suefios de tu mente 
Ni quiméricas ficciones. 



Brille ese sol que fulgura 
£u tus pupilas serenas; 
No más tiempo tu alma pura 
Se inunde con la amargura 
Del hondo mar de tus penas. 



Que tú arribarás al puei-to, 
jPobre nave combatida 
Por el huracán incierto! 
]Pobre gacela perdida 
Bu el arenal desiertol 



.-] 



LA TEMPESTAD 



1 faz el sol resplaodeeieiite: 

¡osa tarde 

ha triste, perezosa y leuta 

) hacía loa mares de Occidente 

ya eD su frente 
precursor de la tormenta; 
os sus últimos fulgores, 
íón serena del yació 

noche su cendal sombrío: 
e de sombras y de horrores, 
ible lobreguez espanta, 
sa el corazón con mil terrores 
ada el aliento en la garganta. 



198 



No brilla en el espacio ennegrecido 
Kl reflejo perdido 
De nacarada estrella 
Que derrame purísima en el cielo 
Su luz tranquila, misteriosa y bella: 
Doquier se ven los densos nubaiTones 
Tenderse cual inmensos pabellones 
Del Ocaso al Oriente, 

Y con fuerza creciente 

La lluvia que en raudales se desata. 
Trueca en arroyo el lago transparente, 

Y el arroyo en torrente 

Y el torrente en ruidosa catarata. 
El viento impetuoso 

Se deshace en rugientes torbellinos 
Que asuelan recorriendo la montaña, 
Los gigantescos pinos, 
El pobre arbusto y la sonante caña; 

Y su largo silbido 
Por los nocturnos ecos 
Llevado y repetido, 

En las cavernas cóncavas resuena. 
Fingiendo al dilatarse por sus huecos, 
Ya el rugir del león enfurecido 
Que el bosque atemoriza y ensordece 

Y los montes atruena 

Y los vecinos valles extremece; 
Ya el soñoliento murmurar del río. 



rumor de la selva eumarañada, 

lejaao y confuso Tocei-ío 

i plebe feroz amotiuada; 

1 bramido salvaje del torreute 

entre breñas sus aguas desmenuza, 

agudo silbar de la serpieute, 

extraño soFber de la lechuza; 

surros y voces y gemidos 

flotan en la atmósfera perdidos 

ados por mil seres ideales, 

en la niebla nocturna suspendidos 

Q entre la lluvia coiifnudidos 

iman al pasar en los cristales; 

grito de las aves agoreras 

tas en los negros mechinales 

i cercana bizantina torre, 

lanzado á intervalos desiguales 

aotas lastimeras 

Dfiolienta población recorre.,.. 

siguen extendiéndose las nubes 

a abrasada atmósfera i-odando 

pavoroso estruendo, 

temerosa cada vez haciendo 

niebla impalpable, 

Y más'por instantes acreciendo 

>rror de la sombra impenetrable. 

ees en su marcha fragorosa ,, 

indo van su deslumbrante huella 
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<3ou la luz del relámpago dudosa 

Y el vivido fulgor de la centella, 
Cual si alumbrase su preñado seno 
El resplandor divino 

Del Dios que marca el rayo su camino 

Y hace estallar el retumbante trueno; 

De aquel Dios que habla al mar, y le obedece^ 
Que manda al viento y su furor enfrena, 
Que mira hacia el abismo y le extremece. 
Que á la tormenta llama y la encadena; 
De aquel Dios cuya gloria resplandece 
En la noche serena; 
Cuya potente mano 
Ha de encender sus blancos luminares 
Hasta que el globo en su vejez sucumba, 

Y en cuyo honor levanto mis cantares 

Cual pobre inseeto que á sus plantas zumba.*». 



¡Oh terror de la noche tempestuosa! 
¡Cómo el ánimo abate y aniquila! 
Y en lucha con el miedo que le acosa, 
¡Cómo el cobarde espíritu vacila 
Cuando en estancia triste y silenciosa 
Con la postrera claridad dudosa 
De opaca luz que moribunda oscila, 
En congojosa soledad velamos 
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Mientras f U6i*a del lóbrego aposento 
Dilatarse en el éter escachamos 
El ronco son del pavoroso vientol 
En vano el alma de ten*or absorta 
Pretende en su porfía 
Alejar la infernal algarabía 
De esos negros espíritus sin caenta 
Que la inflamada tempestad aborta. 
Vanos engendros de la sombra vana 
Que en fantástica danza confundidos 
Se agrupan en montón á la ventana, 

Y al escuchar su voz extremecidos 
Su cercana presencia nos espanta 

Y nos hiela el sonido de su acento, 
Sin que le quede al corazón aliento 
P^ra mover la temerosa planta... 

Y entre tanto el nublado se adelanta 

Y los negros vapores condensados 
Por el calor del día, 

Ora en largos girones desgarrados, 
Ora en informes masas apiñados 
Se ven rodar por la región vacía; 
Ora en bandos diversos separados 
Se ensanchan y se empujan á poi-fía. 
Se persiguen y acosan mutuamente, 

Y con fiero coraje 

Parece que á la lucha se provocan. 

Hasta que al fin se encuentran frente á frente 
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Y cual horribles monstruos que batallan, 
Se acometen con ímpetu salvaje, 

Se acercan, sé confunden, braman, chocan 

Y con estruendo aterrador estallan. 
Ora en revuelta confusión caminan 
Eecorriendo del éter las llanuras, 

Y sus entrañas cóncavas y oscuras 

Y sus contornos vagos se iluminan 
Con la siniestra luz de cien volcanes 

Que en su centro se encienden y germinan. 

Fingiendo en las alturas 

El fragor de una guerra de titanes; 

Y volviendo al combate comenzado, 
Rasgan mil veces su inflamado seno 

Y asordan el espacio encapotado 
Con la pujante voz del ronco trueno. 
Que revienta iracundo 
Repitiendo sus fieras explosiones; 

Y el rayo se desgaja furibundo 
Cual si agitado retemblara el mundo 
Presa de sus postreras convulsiones.... 

Todo es desolación, espanto y luto. 
Todo lo arrasa la tormenta impía. 
Desde el monte encumbrado á la cabana 
Todo á su indignación rinde tributo^ 
Todo lo abate su potente saña: 
Los árboles tronchados 
Al sopló de las ráfagas traidoras. 
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Miran en tierra el sazonado fruto 

Y de sus verdes galas despojados. 
Desgajadas sus ramas ciinbradoras, 
Alzan solos y escuetos 

Sus troncos mutilados 

Como tristes y mudos esqueletos. 

Mueren las blancas flores abrasadas^ 

En la extendida vega, 

Por el sañudo viento arrebatadas 

Y en la tierra fangosa sepultadas 
Por el turbión que la campiña anega. 
Las tristes avecillas cobijadas 

De las hendidas peñas en los huecos, 
Escuchan de pavor anonadadas 
De la tormenta los rugidos secos; 
Quizá por ver si la bonanza llega 
Tras tantas horas de inquietud pasadas, 
Abren temblando los redondos ojos, 

Y ardiente chispa sus pupilas ciega 
Con resplandores cárdenos y rojos... 



Mas ya en el horizonte 
Surge rasgando la tiniebla umbría 
Sobre la cumbre del enhiesto monte 
Ancha franja de luz que anuncia el día. 
Cesa el rugir del ábrego espantoso^ 
La oscuridad á disiparse empieza. 
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Cede el turbióu furioso 
Y se entrega cou júbilo al reposo, 
Cansada de luchar, Naturaleza... 
Así el humano corazón á solas 
En sus días de grandes aflicciones, 
Lucha sin tregua con las turbias olas 
Del irritado mar de las pasiones. 
Como esforzado atleta 
En el rudo combate endurecido, 
Prolonga con fiereza la batalla, 
Hasta que al fin rendido 
Las armas suelta, desfallece y calla 
Falto de aliento y de dolor transido. 
Tras de la tempestad vigne la calma, 
Pero es la calma del sepulcro inerte; 
Tras largo padecer descansa el alma 
Con el frío descanso de la muerte.... 

■ 

La tormenta ha pasado, 

Pero todo su aliento lo ha abrasado; 

Doquier grabó su destructora huella 

Todo lo ha marchitado 

En la campiña floreciente y bella. 

Mañana dirá el mundo consternado: 

¡La cólera de Dios pasó por ella! 




I loatalla de Rtoseco. 



desaatroía jornada de Cnbezúa, en I 
Dtno torpeiu mustró el desafortuDaiJ 
a éste la desdichada idea de atsmp 
ras de Castilla con ens tropas bÍBi 
18. El día ISae JuliudeieOS llegó 
, y unido coa Don Juaqoia Blalce 
IR parte del ejército del Vierzo, ( 
dad á las trepan francesas, que, proc 
□andadas por Bestiéres, no tardan 
contrarios. En las primeras horas li 
imorable bntalla en la que, & pesar 
I de nuestros soldados, llevaron és 
le además de carecer de la necesarl 
' de lo! precisos pertrechos de gue 
rridos veteranosde Austerlítzy Priei 
■ta y Blake do supieron olvidar sus 
ando se trataba de la honra y segí 
i que apartadus las dos secciones de 
, como dice un historiador ilustre 
is distintos que separados trozos d 
lie harto r&cil al francés interponen 



tre ambas, ocasionando la completa división, y tras de la 
división, la muerte. Los españoles, como siempre, hicieron 
proezas; pero sucumbieron dejando el campo cubierto de ca- 
dáveres. Ascendieron nuestras pérdidas á sesenta y tres 
muertos, cuatrocientos veinte heridos, sesenta y ocho con- 
tusos, ciento cincuenta y ocho prisioneros y dos mil ciento 
setenta extraviados; los franceses tuvieron setenta muertos 
y trescientos heridos. — Teatro del suceso fueron los cerros 
y planicie que en el país llamamos de Moclin al oriente de 
RiosecQ. — Tomaron parte en la acción treinta y cinco mil 
hombres, de los cuales eran españoles veintidós mil y fran- 
ceses trece mil. — Después de la sangrienta batalla, las 
huestes imperiales entraron á saco la ciudad de Rioseco, 
donde cometieron desmanes y crímenes que recuerdan la 
irrupción de los bárbaros en el siglo V. — Napoleón decía 
que á la jornada de Rioseco debía su hermano José la co- 
rona de España. 
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